















¡EL LLAMADO! 


Las agrupaciones “Néstor Magno”” y “Los Inadaptables”* de Córdo- 
da nos remitieron la circular que publicamos en lugar aparte, prestigiando 
la realización de un congreso regional anarquista, con el. beneplácito y la 
concurrencia al mismo, de delegaciones oficiales de los tres sectores en 
que se divide la colectividad ácrata, 

La misma circular ha sido remitida a todos los grupos, sin excepción, 
del País, dando ella ocasión a diversos comentarios. 

Por nuestra parte, conocidos como son nuestros puntos de vista en 
lo que respecta. a la unidad revolucionaria de las fuerzas anarquistas y 
sindicales, no vacilamos en ratificar nuestro criterio en ocasión tam opor- 
tuna. 

Sabemos que quizá estuviera prevista, por parte de los remitentes 
de la circular antedicha, nuestra respuesta favorable y que esa respuesta 
sería juzgada oblícuamente por parte de los que creen que la sinceridad 
¿s patrimonio exclusivo de los sectores adversarios ala A. L. A. Ni lo pri- 
mero ni lo segundo puede eximirnos del deber de dar a conocer nuestro 
pensamiento al respecto y de proclamar clara y rotundamente nuestra 
opinión. 

Aprobamos, en general la circular remitida. Las agrupaciones de 
Córdoba propician la terminación definitiva del ciclo de rivalidades in- 
testinas y la unidad del anarquismo regional. 

Esa es la base, la piedra angular, sobre la que descansa el porvenir, 
brillante sin duda, de la gran familia anarquista, Bastaría con el pro- 
vósito anunciado para iniciar esa labor salvadora, por que ese principio 
es el único que corresponde a las actuales circunstancias, él que se ajusta 
matemáticamente a las necesidades imperiosas de muestra colectividad, 
el único en fin que podrá abrir un nuevo sendero a las futuras activida- 
des proselitistas y a la acción doctrinaria y combativa de los numerosos 
grupos extendidos por todo el territorio de la República. 

Los demás problemas, cuya solución es también indispensable y que 
se buscaría en el congreso que se propone realizar, no dejan de ser fun- 
damentales, pero son complementarios, están por la fuerza de las cosas, 
subordinados al principio anterior; sin la aceptación general y particular 
de éste, es imposible la solución de aquéllos. 

No creemos oportuno ahora repetir lo que tantas veces se ha dicho 
y escrito, exponiendo las causas y los resultados finales de la división de 
muestras fuerzas. El panorama que se nos ofrecería sería demasiado som- 
brío y por otra parte no adelantaríamos nada con una repetición más. 

Queremos hacer abstracción, por ahora y si es posible para siempre, 
de las reservas que también nosotros tendríamos que exponer con respec- 
lo a la conducta, labor y valores de los otros. Queremos antes que nada 
la unidad de acción de los anarquistas. La 1. DT. A., no puede mi debe 
desmentirse. La unidad, esa unidad de acción, tan necesaria y tan excar- 
necida, ha sido la causa generadora de muestro agrupamiento, el motivo, 
de mayor impulso dentro y fuera de muestro ambiente natural, el dina- 
mismo propulsor de nuestra acción perseverante, el vigor, la pujanza, la 
sangre que en las arterias de nuestro organismo de lucha, dió vida prós- 
pera a la alianza y con ella, coherencia en la acción del sector más nu- 
trido y numeroso que actúa en nuestro medio social. 

Pero es indispensable para que el desarme de los odios y rencores 
sea total y efectivo, que en todos los grupos haya la mismapredisposición 
moral, el mismo desinterés por los particularismos que hoy dan fisonomía 
más o menos nítida a cada sector. Son los intereses colectivos, infinita 
mente superiores a la individual conveniencia de cada grupo, los que de- 
ben primar y lo. Alianza que siempre se debió y se dió entera a los idea- 
les que son su guía su morte, no vacila en sumarse a esa honesta y al- 
truista imiciativa de las agrupaciones Cordobesas. Solamente reclama de 
todos, sin excepción, reciprocidad moral, y correspondencia idéntica en 
los procedimientos a emplearse. 

Ojalá que todos los grupos anarquistas del País, tengan, como las agru- 
paciones de Córdoba, uma visión real de las necesidades del amarquismo 
y que una corriente de amplia, libre y bien comprendida tolerancia re- 
ciproca, nos vuelva a todos al cauce natural del movimiento revoluciona- 
rio. Habríamos conquistado con ello, el porvenir que es algo más que 
conquistar el presente y mucho más que abstraernos en la hierática y más- 
tica contemplación del pasado glorioso. 

Seamos razonables y conscientes y tengamos el supremo valor de los 
renunciamientos voluntarios a todo interés que pueda afectar la integri- 
dad de nuestro movimiento. 

Si todos somos anarquistas, lo veremos ahora. Las adjudicaciones 
propias, por sonoras que sean no valen nada ante la confrontación de los 
hechos que las desmienten. 

Unifiguemos nuestra acción y si por desgracia, no ha madurado aún 
en todos los cerebros anarquistas la reflexión unificadora que nos dicta 
la realidad social, trabajemos con respeto, tolerando recíprocamente la 
acción de todos cuando ella obstente el sello de la intención más pura y 
de la sinceridad más brillante. Los errores sirven también para distin- 
guir más fácilmente los aciertos y no son ellos generalmente los que re- 
trazan y malogran nuestra acción; lo que malogra nuestra obra, es la in- 
tolerancia, la maldad, el empeño fraticida, el ciego fanatismo inquisidor 
que exclusionista y tirano castiga en los demás la verdad para valorizar * 
la mentira propia. 

Si mo llegamos a la unidad, lleguemos por lo menos al mutuo res- 
peto; con pacto establecido, formal y escrito, o sin más pacto que el de la 
propia conciencia gravitando en todos los actos de nuestra vida anar- 
gusta, 

Que se cuente con nosotros para este y para todo otro intento noble. 





EL CONSEJO FEDERAL, 
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los moralistas que proclaman a voz en 
cuello la bondad exclusiva de sus pro- 
ductos, han sido siempre elementos de 
dudosa calidad. Nadie tiene la valentía 
de contemplar su limitación, nadie tiene 
la generosidad de reconocerle algún mé- 
rito al vecino de enfrente; a todos les 
sobra la necesaria petulancia para eri- 
girse en censor despiadado de la virtud 
y la reputación ajena. Se supone que la 


A próposito de un 
despropósito 





Vamos a comentar un comentario. No 
lo hacemos por prurito polémico sino por 
deseos de verdad. Lo hacemos para lla: 
Mar la atención de los que escriben por 
escribir, afirmando en el primer párra- 


lo lo que niegan en el último. 


Esa iniciativa loable y bien  in- 
tencionada de las agrupaciones cordo- 
besas merccía un poco más de respeto, 
Runque más-no fuera por el dolor de 
no poderla realizar. Y no se realizará 
Dorque existe incapacidad colectiva par 
Ya logra: el efecto perseguido. El idea 
lismo de los idealistas y la moralidad de 





humildad es cosa de débiles y el orgu- 
llo es virtud de fuertes, Por eso se la 
pasan dando “do” de pecho, con énfasis 
alarde. 


Cuando se reconoce que “atravesamos 
realmente, desde hace años, en el mo- 
vimiento anarquista y el obrero por él 
influenciado, un prolongado periodo cu- 
ya nota más saliente la dan la falta de 


actividad, la ociosidad disputadora Y 
agresiva y su consecuencia, el descan- 
so casi general de nuestro proselitismo” 
y se termina por seguir disfrutando ocio- 
samente y escribiendo con agresividad 
innecesaria por lo injusta, nos cabe el 
derecho de afirmar que las buenas in- 
tenciones de las agrupaciones cordobe- 
sas caen vencidas frente a la deficien- 
cia espiritual de quienes debían acoger- 
las. Porque sólo cuando existen “odiosi- 
dades sin freno, sectarismos con alam- 
brados de púas, agresividad creciente, 
descalorización de movimientos para cl: 
mentar sobre ella una falsa valorización 
propia”, se puede concebir el rechazo de 
un congreso anarquista tendiente a 
armonizar iniciativas, a derribar -alam- 
brados de púas y a limitar la agresivi- 
dad histórica de muchos. Este es el 
caso, Y lo que se grita a la vereda de 
enfrente, lo que se dice a las Cemás con- 
viene decírselo a uno mismo, frente al 
espejo de su alma, muy en voz baja pa- 
ra escuchar lo que ésta le responde, Y 
tengan la seguridad, ustedes compañe- 
ros de “La Antorcha”, que se les cae- 
rían de las manos muchas de las pie- 
dras que arrojan con la inocente inten- 
ción de ser siempre los primeros en arro- 
jarlas. 


Hay que meterle fierro a esos alam- 
brados de púas... 
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El “orden* burgués 


“Se pretende alterar el orden, trastor- 
nar la vida colectiva destruyendo vio- 
lentamente los fundamentos políticos y 
morales de la sociedad; se pretende des- 
truir la patria, la religión y todas 


viles, para sembrar el caos, la confu- 
sión y la “anarquía”. Este ha sido y 
sigue siesdo el “ritornello” de los vo- 
ceros de la reacción cada vez que un 
acontecimiento obliga a los trabajado- 
res a presentar batalla en defensa de le- 
gítimos intereses y elevadas aspiracio- 
nes de justicia. Con ese cántico ,litúr- 
gico los defensores del “orden burgués” 
consiguen a menutto desencadenar el 
atávico fanatismo patriótico y religioso 
contra todo intento renovador y altruis- 
ta y consiguen además desviar la mira- 
da colectiva de los pueblos, del horro- 
roso panorama, que ofrece en la actuali- 
dad, el mundo capitalista. 


Jamás el desorden revolucionario, ni 
las alteraciones del ambiente originadas 
por la lucha cruenta y penosa de los 
desheredados, proporcionará un espec: 
táculo de sangrienta demencia colecti- 
ya, como el que ofrecen la mayoría de 
los Estados, empeñados en sofocar por 
la fuerza, el dolor y la sangre el impul- 
sa conciente de los núcleos humanos que 
luchan por la independencia individual 
y colectiva. 

Dictaduras sangrientas, guerras horro- 
rosas, litigios diplomáticos, (preámbulos 
de otras guerras próximas), campañas 
“civilizadoras” en las que se ensayan 
contra indefensas naciones toda suerte 
de recursos mortíferos como en Siría y 
en "Marruecos; tiranías ridículas pero 
brutales, llevadas con arrogante «¡espre- 
cio hasta las esferas del pensamiento y 
de las especulaciones científicas, impues- 
tas a modo de censura a todos los hom- 
bres y a todas las instituciones d2 em- 
puje y de alientos renovadores; recrude- 
cimiento inverosfmiz del sistema de ex- 
plotación, intensificación asombrosa de 
todas las plagas destructivas, verdadera- 
mente destructivas y atentatorias al de- 
recho de gentes, como la prostitución, el 
juego, las enfermedades originadas por 
el crecimiento constante de la miseria 
material de los pueblos. Esto y mucho 
más es lo que constituye el “orden bur- 
gués”. Esto es lo que se pretende perpe- 
tuar a costa del positivo orden y valor 
civilizador que sería la destrucción sin 
piedad de todos estos falsos principios 
establecidos, que son los que determinan 
la terrible tragedia social. 


Interpretada la “anarquía” al modo 
burgués, desfigurando su sentido ético 
y su valor filosófico, no se podría negar 
que estamos viviendo su régimen, por- 
que, por mucho que se esfuercen en el 
futuro, los pueblos en producir una si- 
tuación social de desorden, nunca po- 
drán igualar al presente estado de <o- 
sas, ni podrán disputar al capitalismo el 
cetro del escándalo, la injusticia y el 
crimen colectivos, z 

Dejemos pues que a la intención aviesa 
de los voceros de la reacción respondan 
los que defienden en el actual estado de 
cosas, su acrisolada posición de bando- 
leros, y trabajemos con fé por la revo- 
lución salvadora que por muy sangrien- 


las 
demás instituciones democráticas y ci- | 


Buenos Aires, 10 de Septiembre de 1926 
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ta que sea, tendrá suavidades y dulzu- 
ras maternales, comparada con la desga- 
rrante “tarea” de conservación del “or- 


den burgués”. 

¡Orden burgués y caos revoluciona- 
rio! Comparad, hombres rectos y con- 
cientes el justo valor de las frases con- 


vertidas en axiomas! 
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El Gran Juez 





El tiempo, ese paciente y sereno for- 
jador de la historia que todo lo confir- 
ma, lo rectifica, o no lo niega nos ha de- 
parado a los aliancistas, la satisfacción 
de comprobar uño más de los muchos 
aciertos, que mereció en la hora opor: 
tuna en que fué proclamado, 


man y Alsina, triunvirato famoso en los 
medios simpáticos a la “madre” F, O, 
R. A., que fueros acusados por nos- 
otros de ser elementos amorales, comer: 
ciantes indecorosos, cobijados con el 
manto púrpureo de nuestros ideales, que 
sólo buscaban medrar a costa del esfuer- 
zo y el tenaz sacrificio de los trabaja- 
dores organizados. Cuando nosotros, ba: 
sándonos en hechos comprobados, y con 
abundancia de referencias juiciosas y 
ciertas, los acusamos públicamente de 
estar vendidos en cuerpo y alma, a una 
empresa en conflicto con el Sindicato 
“Afines al automóvil”, se conmovió to- 
do el ambiente quintista y se nos repli- 
có y contra-acusó de toda forma y ma- 
nera, haciendo el panegírico a esos ele- 
mentos señalados por nuestro índice 
acusador. Se dijeron entonces las cosas 
más peregrinas; se batió el parche del 
camaleonismo, de la claudicación, de la 
indecencia moral; por poco más sucum- 
binos bajo una lluvia de adjetivos deni- 
grantes. Todo pasó sin embargo y una 
tregua prolongada, simuló un olvido apa- 
rente del grave conflicto moral; pero 
el tiempo, ese testigo ocular de nuestras 
flaquezas y de nuestras virtudes, nos tra- 
jo con su inexorable rodar, la verdad 
que se nos negó airadamente en horas 
de apasionante discordia. Amarga ver- 
dad, dolorosa comprobación que agre- 
ga una vergilenza más, al caudal de las 
que atesora la F. O. R, A.: ¡Colman, 
Saavedra y Alsina, eran chantagistas! 
Lo comprobaron los mismos que ayer, 
nos ultrajaron cuando denunciamos el 
mismo hecho. No nos felicitamos por la 
comprobación. Todo lo que se haga en 
contra de los trabajadores, toda vulne- 
ración de los principios morales, sobre 
los que descansan los organismos que 
luchan por al revolución, nos duele en 
alma, y si hoy referimos el caso, no es 
para jactarnos por nuestra perspicacia 
y nuestra negada pero real y efectiva 
rectitud de procederes; es para señalar 
la injusticia de la conducta con que los 
amigos de los chantagistas, resolvieron 
nuestro acerto. Por otra parte, esto no 
dará más quilates al oro de nuestras 
brillantes virtudes morales: ellas se 
afirman, se consolidan y se elevan para 
satisfacción nuestra y beneficio de los 
ideales anarquistas, que tanto necesitan 
de entusiastas y leales defensores. 
Quedamos en que decíamos verdad; 
todo el lodo que nos arrojaron, se vyuel- 


ve ahora, al rostro de nuestros detrace 
tores. 
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¿SE SALVARAN? 
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Cuando la garra sombría del verdu- 
go encargado de epilogar la trágica .pan- 
tomima de la justicia yanqui, iba a ce- 
rrar el circuito fatal en la silla eléctri- 
ca, aparece, según propia, expontánea 
y jurada confesión, el autor responsa- 
ble del delito que puso al borde de 


rescate, se conmovieran y se agitaran, 
trémulas de indignación, las multitudes 
obreras de todo el mundo. Después de 
una larga noche de tortura, se abre pará 
los procesados inocentes. un horizonte 
sonrosado de esperanzas. ¿Se salvarán? 

Celestino Madeiro, jura ser autor res- 
ponsable del delito que se atribuye a 
Sacco y Vanzetti. Es esto una confirma: 
ción plena del acierto, de la videncia, de 
la seguridad en unos ilustrada, en. otros 
intuitiva, que los pueblos tenían de la 
inocencia de Sacco y Vanzetti, 

Se resignarán los magistrados que dic- 
taran la pena máxima? Se resignará, 
ese buho trágico, el juez Thayer ante la 
luminosidad de esta última.. y poderosa 
demostración de su yerro funesto? ¡Ve- 
remos! No es prudente abandonar las 


acerbas 

censuras por parte de desleales adver- 
sarios. 

Nos referimos al caso, Saavedra, Col- 


la 
muerte a dos anarquistas valerosos: a 
Sacco y Vanzetti, por cuya salvación y 






a JAIME ROTGER 
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El proceso a mueslros compañeros Roberi 
Gotelo y Jaime Rotge 
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LA POLICIA ADJUDICANDO A LOS ALIANCISTAS HECHOS 


EXTRAÑOS A SU ACTUACION ALLANA SU LOCAL Y 
PROCEDE A OTRAS DETENCIONES. — PRISIONES, , 
CALABOZOS, AMENAZAS, INTRIGAS Y LUEGO 
-LA PRUEBA DE LA “LIGEREZA POLICIAL“. 


LA SOLIDARIDAD PARA CON LOS DETENIDOS 


Insertamos el sintético informe que la Comisión Pro Presos de la A. L. A, 
pasara en su oportunidad al C. Federal dando cuenta de las gestiones del 
mismo en el sonado asunto de la detención de un núeleo de anarquistas 
militantes de la A. L. A. a quienes se pretendió hacer aparecer poco 
menos que como foragidos. 

Nuestros prestigiosos compañeros Roberto Cotelo, Jaime Rotger y 
Fortunato Saneho, que fueron los más perjudicados moral y material- 
mente por la actuación policial, gozan en el campo obrero y anarquista 
de bien arraigados prestigios como para evitarnos el trabajo de desvirtuar 
una serie deseraciada de veladas imputaciones que la policía de investi- 
gaciones se sirvió reealarle desde la prensa venal del país. 

Si la intriga policial interesada en dar proyecciones de sensacional 
a la detención de Cotelo primero, y Rotger después, fué evidenciada pa- 
ra su ridículo, no es menos cierto que en la intención de perjudicar ma- 
terialmente a nuestros compañeros logró su propósito. 

Se les encarceló semanas y semanas, alejahdo del taller a obreros que 
viven del trabajo diario, se les presentó a la opinión pública siempre dada 
a creer lo que le dicen sin mayor análisis como vulgares delincuentes, 
se ocurrió con espectaculares allanamientos a los domicilios hasta colmar 
la medida en el easo de Roteer al ir a la fábrica donde trabaja a dete- 
nerlo, se les mantuvo incomunicados en lóbregos calabozos días y días, 
se les amenazó de toda forma y se llegó a la asquerosidad de tejer una 
red de intrigas entre los detenidos que si no dió resultado fué gracias a 
la talla moral y a la solidaridad y mutuo conocimiento de los participantes. 

Todo ello, si valió para agregar páginas a ese noveleseo proceso en 
el que nos sale adjudieando a Jos aliancistas participaciones extrañas 2 
nuestra actuación anarquista, sirvió para valorizar también nuestra con- 
dición de consecuentes con la responsabilidad y entereza que nos indivi- 
dualiza como participantes de una organización anarquista de solvencia. 
tabal. 

La policía, y señalamos en especial esa sección denominada R. y H., 
intentó fabricar delincuentes y se halló con hombres que sabían defender 
sus fueros y que ajenos a participaciones extrañas a la índole de sus 


normales actuaciones no habían de permitir que se les hiciera objeto de 
la zancadilla policíaca. 
En el proceso figuran eartas con el membrete de la A. L. A. en las 


que se habla de corresponder a los deseos expresados por los perseguidos 
de Vera, aquellos héroes que un buen día se echaron frontera adentro a 
batallar por la liberación de España, que sufre la dictadura bárbara de 
Primo, y que derrotados, pero no vencidos, nos pidieran a los anarquis- 
tas apoyo moral y pecuniario. Todos los alianeistas sabemos lo que hici- 
mos en favor de ellos. No es el caso de decir ahora lo que hemos callado 
siempre por modestia. La detención de Rotger, en aquel tiempo secreta- 
rio de internacionales de la A. L, A., y de Cotelo, tiene como único pre- 
texto esas cartas. 

Esa detención ha sido, sin embargo, exceerada por intermedio de un 
policíaco suelto en “La Protesta** del día 11 de Agosto. Lo lamentamos 
por los revolucionarios de verdad que saben que en la Argentina hallarán 
siempre anarquistas dispuestos a no confundir **delito vulgar o común?” 
con acción solidaria. Aclaramos ello para que el desaliento no eunda en- 
tre los camaradas de otros países y para que no se nos confunda. 





La solidaridad para los afectados por ese ruidoso affaire no se hizo 
esperar; las notas de adhesión y los pedidos de informes acompañadas 
de listas de suscripción voluntaria no faltaron. 

Los anarquistas de la A. L. A. cerraron filas para la defensa de 
los honestos militantes, víctimas de la “perspicacia?” policial. Nadie se 
hechó atrás. 

Ello nos satisface y nos alienta para darnos a la tarea siempre noble 
de la solidaridad internacional de que tantas pruebas tiene dadas nuestro 
organismo. 

Y ahora sin olvidar todo lo sucedido, y sin dejar de lado la posición 
adoptada “por los otros”? en esta emergencia sigamos nuestro camino. 


La Comisión Pro Presos designada por este consejo a raiz de la de- 
tención del camarada Roberto Cotelo eleva su informe. 

La detención de Cotelo se produjo el día 6 de .Hulio. La noche del 
5 se presentaron a su domicilio empleados de investigaciones a proceder 
al allanamiento de su habitación y trasladar a la jefatura a ésto. Nuestro 
camarada se negó a concurrir esa noche, advirtiéndoles a los pesquisas que 
lo haría al día siguiente. Los empleados después de hacer uso de un pa- 
labrerío prostibulario. ante la negativa de muestro camarada, dieron aviso 
a la comisaría seccional, concurriendo al domicilio de éste un erecido nú- 
mero de agentes acompañados de un oficial. Recditada la invitación a entre- 
garse a los pesquisas. Cotelo se ratificó en su propósito de no hacerlo 
esa noche. El hocavulario de que hicieran “gala algunos de los policías 
así como las amenazas de que se hiciera objeto a nuestro camarada no 
cambiaron la situación. Cotelo pasó la noche en su domicilio, como de- 
jamos dicho, siendo detenido a la mañana del día 6. Después de una apa- 
ratosa requisa, a su pieza, de un rodeo policial por la casa y de nuevas 
amenazas Cotelo fué llevado de su domicilio con esposas, seguramente pa- 
ra dar al vecindario la impresión de que una sensacional detención se 
había producido. h 

De inmediato. miembros de esta Comisión que conocían el tenor de 
las amenazas de que fuera objeto Cotelo, iniciaron las gestiones pertinen- 
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armas de la solidaridad. Esperemos con 
el arma dispuesta. Quién sabe qué re- 
gulta del nuevo  confrontamiento de 
“pruebas” y de las nuevas, declaracio: 
nes de Madeiro. Y si se salvan, compa 
fieros, anarquistas, desatemos las locas 
sirenas de la risa y la alegría, porque 


el triunfo bien meroce una jubilosa de- 

mostración que vaya como abrazo im-. 
palpable y fraternal, al corazón de los . 
que fueron causa, bandera y símbolo del 

más estupendo gesto solidario que se ha 

escrito en la historia de las gestas re» 

beldez, 
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tes acerca el abogado para que éste se trasladara al Departamento de 
Policía y de ser necesario elevara recurso de *“habeas-corpus””. 
tancias por las cuales dos personas detenidas en París, acusadas de haber 
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Incomunicado— 


Cotelo no fué golpeado, en cambio fué objeto de una serie intermina- 
blo de interrogatorios tendientes a “ilustrar”? a la policía de las circuns- 
intentado un atentado al rey de España llevaban, uno de ellos, pasapor- 
tes otorgados por el Consulado Uruguayo a nombre de Roberto Cotelo. 
Esos dos detenidos de nombres Ascaso y Duretti, eran también acusa- 
dos por la policía de ser los autores de asaltos a mano armada en es- 
taciones tranviarias y en el Banco de San Martín de esta capital. 

Cotelo declaró en todos los casos la verdad de su situación concreta- 
de en la siguiente exposición : 

Jamás he conocido a Ascaso y Duretti. Niego rotundamente haber 
entregado a ellos ningún documento personal ni de ninguna índole, por lo 
mismo, toda conjetura acerca de el supuesto anarquismo de ellos, no pue- 
de merecer de mi parte ninguna respuesta. He trabajado constantemen- 
te desde que estoy en la Argentina. Cotelo abunda en detalles que prue- 
ban su dsconocimiento del hecho que le atribuyen y afirma haber extra- 
viado un pasaporte de viaje, ignorando en qué cireunstancias y en qué 
forma lo perdió. No puede afirmar si le ha sido robado o si fué perdido, 
y se asembra que ahora aparezca en poder de los detenidos en París. 

Afirma con los detalles, fechas, y datos precisos que prueban la ver- 
dad de lo que dice. 


Nuevas detenciones— 


A dos días de la detención de Cotelo y en circunstancias en que Va- 
ríos compañeros acudían a su domicilio para interesarse acerca de su 
compañera de lo currido, empleados policiales hicieron 1rrupción al do- 
micilio y procedieron a la detención de éstos y a una nueva requisa de 
la habitación de aquél. 

Así fueron llevados los camaradas L. Alonso, A. López, S. Fer- 
nández, A. Proto, F. Sancho y René, procediendo la policía a una re- 
quisa general en todas las piezas de la casa, llevándose cuanto papel y 
objeto encontró a mano. Todos ellos, en su condición de aliancistas, fue- 
ron retenidos durante todo un día en las oficinas de investigaciones y en 
tanto no se les tomó una declaración relacionada con la vida y costumbres 
del camarada Cotelo. ¿ 

Por fin, después de las molestias consiguientes, fueron puestos en li- 
beriad, a excepción de uno. La jornada había sido fecunda; total 6 de- 
tenidos y la realización del tercer allanamiento en la casa. 


El casó de F. Sancho .— 


Este camarada, cobrador de EL LIBERTARIO y de otras publica- 
ciones, fué trasladado al cuadro 5” del Departamento, acusado de porta- 
ción de armas. Dicho camarada no llevaba encima ni un alfiler cuando 
fué detenido, sin embargo en el sumario consta por esa contravención, En 
realidad, Sancho tenía viejos antecedentes que lo significaban como ha- 
ber atentado contra la autoridad y si en oportunidad de ocurrir ese he- 
cho no pudo condenársele por falta de pruebas, ahora se le imponía un 
mes por supuesta portación de armas, en venganza desgraciada. P 

Las gestiones de la Comisión de presos fracasaban y ya habían trans- 
currido diez y ocho días de encierro cuando se logró su libertad. ; 

Este procedimiento policial que perjudicó moral y materialmente 
a nuestro camarada, da la medida respecto a cómo se hacen las cosas en 
las dependencias policiales. : 

Todavía el cuchillo de cabo negro se usa para urdir tramas y proce- 
der a la carcelación de honrados trabajadores que no cometieron en su 
vida otro delito que el de sustentar ideas y no dejarse llevar por delante 
de cualquier milico empachado de autoridad. 


La libertad de Cotelo— 


Al fin, después de las gestiones de los abogados y de ocurrir a otros 
procedimientos de apelación, Cotelo recobró su libertad el día 22 de Julio. 

La Comisión, durante este tiempo atendió a la compañera de nues- 
tro camarada, y llevó a cabo una campaña continuada en los diarios de 
la cavital e interior con el propósito de desvirtuar los informes de fuente 
policial que presentaban a Cotelo poco menos que como un foragido. 

La tendenciosidad de la información policial nos obligó a efectuar 
visitas a algunos diarios para obtener en algunos casos el cese de una 
campaña inmoral tendiente a justificar procedimientos policiales en pugna 
eon la verdad de los hechos. Este Consejo recordará como los diarios pu- 
blicaban a doble columna la biografía de Cotelo, sus fotografías y con 
pelos y señales relataban la vida y milagros de su estada en el país; de- 
tallando innoblemente hasta las intimidades de su hogar; en la mayoría 
de los casos se exageraba la nota truculenta y se hacía aparecer al ho- 
nesto militante anarquista como un bandido. El propósito era de enga- 
ñar a la opinión pública y también la opinión de ciertos anarquistas de 
morondanga, que si no han dicho una sola palabra durante la detención 
de los compañeros, identificaron el juicio despectivo para con éstos con el 
de la policía; (nos referimos a la redacción de “La Protesta””) al reco- 
brar aquéllos la libertad. 

Por otra parte la Comisión Presos informaba a las agrupaciones por 
intermedio de circulares de las alternativas del proceso a la par que in- 
vitaba a las mismas a enviar algunos fondos para sufragar los gastos del 
proceso y para facilitar recursos a la compañera. En este sentido, fuerza 
es reconocer que en parte estas supieron responder como se pedía. Por 
otra parte la Comisión presos atendió a todos los compañeros detenidos 
y tomó las providencias del caso. q 
; Cuando ya creíamos terminada nuestra misión y nos disponíamos a 
dar el informe de lo actuado nos sorprende la noticia de nuevos procedi- 
mientos policiales. 


'Alanamiento del local de la A. L. A. —- 


En las primeras horas de la mañana del día 28, empleados policiales 
de la Sección Orden Social allanaron el local de la A. L. A., registran- 
do todas las dependencias de ésta y el domicilio anexo del camarada S. 
Ferrér, para el enal levaban orden de detención. 

Después de una hora de buscar y revolver papeles y ya elegido lo 
que consideraron de importancia, los pesquisas llevaron al camarada nom- 
brado detenido. Este fué objeto de un interrogatorio tendiente a ilustrar 
respecto a la persona de Cotelo y las relaciones que con éste mantenía. 
Ferrér recobraba la libertad unas horas después siéndole devueltos todos 
los objetos que habían llevado de la A. L. A., consistente en libros, ar- 
tículos, correspondencia administrativa y periódicos del exterior. 

Según las manifestaciones de la policía, el allanamiento y la deten- 
ción obedecían al propósito de hallar correspondencia de carácter inter: 
nacional y como ósta no se halló en la A. L. A., el procedimiento policial 
fallaba en su base. 


Se detiene al compañero Rotger— 


Nuestro camarada encargado de la administración de EL LIBERTA- 
RIO fué detenido al día siguiente. La detención de Rotger fué llevada 
a cabo en forma espectacular y con vistas a la nota sensacional de que 
andaba ávida la policía. La detención se llevó a cabo en la fábrica donde 
trabaja nuestro compañero y en horas de labor. 

Los propósitos alarmistas de la policía fallaron por la inteligente re- 
solución de Rotger al evitar el escándalo. A los pocos minutos de su de- 
tención el domicilio de nuestro camarada era asaltado por varios pesqui- 
sas, los que habíanse trasladado a él en automóviles. Sorprendida la com- 
pañera e hijitos de éste por la precipitada entrada de varios pesquisas 
sólo atinó a impedir en forma enérgica la ruptura de objetos. Rodeada 
la casa por la policía, el vecindario ocurrió a presenciar el asalto alarma- 
do de tanto despliegue de fuerzas. La policía estaba interesada en dar 
todas las apariencias de notabilidad a sus actuaciones, de ahí esos proce- 
dimientos de escándalo y vistosidad ridículos. 


El secuestro— 


Inmediatamente la Cemisión de presos inieló sus gestiones, coinci- 
diendo en celeridad con el C. Pro Presos de la UJ. O. L. y la secretaría 
del S. de O. en Calzado, instituciones obreras adherentes a la U. $S. A., 
“a las cuales pertenece Rotger, las que, justo es mencionarlo, se portaron 


De JUAN LAZARTE 





Ya en el año de 1926, la huelga gene- 
ral es mirada desde otro punto de vista, 
del que la mirábamos en el año 1918. 


que tenga su concresión en la realidad; 
el valor positivo de los hechos determi- 
nantes, de los grandes acontecimientos 
para un pueblo o para una civilización. 
El final de la huelga general inglesa y 
sus resultados lamentables, es cuanto 
nos sugiere las reflexiones siguientes: 
Es una falta de sentido histórico de- 
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Trades-Unions, decretó una huelga gene- 
yal, que de por sí y automáticamente 
ponía a Inglaterra al borde de la revo- 
lución. Se encontró con un arma que no 
estaba preparada para usarda. 

Los reformistas quitaron e hicieron to- 
do lo posible por quitar cuanto de beli- 
coso tenía este episodio de la lucha de 
clases. Todo el mundo creía en la solu- 
ción pacífica de un conflicto que pacífi- 
camente no tenía solución posible — fa- 
vorable por supuesto — a log trabajado- 
res. 


En lo mejor de la lucha, intervino el 
presidente de la comisión oficia] del car- 
bón sir Herbert Samuel, proponiendo por 
cuenta propia, una reanudación de las 


La huelga general, menester es que 
tenga un significado fundamental para 











Las huelgas como armas 
industriales 





negociaciones bajo tres puntos de vista: 

lo. Nombramiento de comisiones miíx- 
tas para revisión de salarios, reorganl- 
zación industrial de las minas, subsidio 
de Estado, etc. Lo mismo fué propuesto 
por el Gobierno. El consejo de los Tra- 
de Unions aceptó estos buenos oficios, 
sin consultar a la Federación de Mi- 
neros y dió por terminado el paro, Es- 
ta protestó y mantuvo la huelga en las 
minas de carbón. Quedando los mineros 
solos en la lucha que continúa hasta la 
fecha. ; 

Como colazos del conflicto, los ferro- 
viarios se encuentran con que las com: 
pañías no admiten a sus trabajadores 
sino a medida que los necesitan. Amén 
de algo monumental que los ferrovia- 
rios han suscripto son un espíritu de pu- 
ro reformismo, y que aquí traduzco: 

“Las Trade Unions se compromente: 
a) a no volver a ordenar otras huelgas 
sin previas negociaciones con las com- 
pañías; b) a no apogar a sus miembros 
en ninguna acción no autorizada; c) a 
no estimular a empleados superiores a 
tomar parte en ninguna huelga”. 

“Los Trades Unions admiten que al 
ordenar la huelga cometieron un acto 
ilegal contra las compañías y convienen 
que las compañías, por volver a admi- 
tir a los huelguistas, no pierden sus de- 
rechos legales a pedir indemnización tan- 
to a los huelguistas como a otros res- 
ponsables”. 

¡Como se ve, un verdadero desastre pa- 
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durante el tiempo que duró su detención, con encomiable diligencia e 


interés. 


Al intervenir el abogado, se encontró con que nadie sabía de la de- 
tención de Rotger. En la policía se decía que su detención obedecía a 
órdenes del juez Domínguez, que es el que entendía en lo relacionado con 
la detención anterior de Cotelo. En la secretaría del Juez se negaba tal 
versión, asegurando que éste no habfa ordenado tal detención. 

A los nueve días del encarcelamiento de Rotger, recién el juez orde- 


clarar una huelga general que no tenga 
carácter revolucionario. El sentido de 
ella no puede ser otro que el del cam- 
bio de las instituciones, por el medio y 
ambiente creado por ella misma. 

El consejo general del congreso de los 


nó su detención. 


produce un nuevo acontecimiento. 


Cotelo nuevamente detenido— 


obedecían 


mento alguno. 


incomunicado. 


La libertad es provisiomad— 


Los abogados— 


sideración. 


La solidaridad peeuniaria— 
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Buenos Aires, Agosto 10-1926. 


Este estuvo, pues, ocho días secuestrado sin que nadie hubiera orde- 
nado la detención, es decir, sin que el Juez lo hubiera dispuesto. Fué 
una resolución tomada por cuenta exclusiva de la policía de Orden Social. 

Mientras ello ocurría y los abogados determinaban actuaciones diver- 
sas a pedido del C. Pro Presos de la U. O. L. y de esta Comisión, se 


En la mañana del día 31 y mientras Cotelo se disponía a concurrir 
al trabajo, una brigada de Orden Social procedió a detenerlo de nuevo. 
Llevado al juez, después de una nueva incomunicación en los calabozos del 
Departamento de Policía, fué comisado que su detención y la de Rotger 
a unas cartas halladas en su domicilio, que se 
con un pedido que este último hiciera a aquél de documentos para facili- 
társeles a los perseguidos de Vera (España) en ocasión del trágico epi- 
sodio de sangre ocurrido en la frontera y que debía señalar un aconteci- 
miento decisivo de la revolución en España. Cotelo no negó la autentici- 
dad de las cartas, en cambio agregó no haberle mandado a Rotger docu- 


relacionaban 


Posteriormente fué Rotger el declarante quien tampoco negó el que 
hubiera escrito hacía más de un año y en ocasión de hallarse Cotelo en 
Montevideo a éste pidiéndole pasaportes para facilitárselos a los revolu- 
cionarios perseguidos por la tiranía española. Agregó que, con toda de- 
sición y sin vacilar había dado sus propios pasaportes para tal objeto, 
pero que se veía precisado a declarar a su vez frente a las versiones po- 
liciales, que nada de común tenía ello eon las personas acusadas de ser 
autores del asalto al Banco San Martín, a quienes deconoce en absoluto. 
Se trataba de revolucionarios, de presos políticos, de perseguidos por una 
tiranía odiosa como todas las tiranías y que él, anarquista de convicción, 
se daba entero por la causa de los victimados. 

Después de las declaraciones, el Juez, no hallando mérito para la 
detención de Cotelo y Rotger, en razón a la falta de atingencia de estos 
hechos acaecidos hacía más de un año, con los relacionados con los que 
dieran origen a la detención primera de Cotelo, ordenó su libertad. 


En todo ese transcurso Rotger sufrió 13 días de prisión, 12 de los 
cuales permaneció rigurosamente incomunicado sin que se le dejara ha- 
blar con su compañera. Cotelo sufrió nueve días de prisión, seis de ellos 


Ya en libertad ambos, y después de corresponder a las actuaciones 
y diligencias impuestas por la policía, nuestros camaradas fueron notifi- 
cados que la libertad era provisional. 


Han intervenido en forma encomiable y sin mayor interés moneta- 
rio, los abogados, hermanos Biagoch, los cuales correspondieron al pedi- 
do de esta Comisión en forma que los hace dignos de nuestra mayor con- 


Así mismo el abogado del C. Pro Presos de la U. O. Local, Scheim- 
berg, hizo por su parte cuanto estuvo a su alcance. 


Por la lista que va a continuación, el C. Federal podrá valorizar el 
concurso solidario muchas veces expontáneo que fuera aportado. 

Si se tiene en cuenta el estado precario de recursos con que cuentan 
los compañeros se valorizará mejor el esfuerzo. 

Esperamos recibir aún algunas listas voluntarias que nos anuncian 
contribuciones relativamente importantes, lo que nos permitirá corres- 
ponder a todas las obligaciones contraídas. 

Dando por terminada nuestra misión, nos es grato saludarlos. 


LA COMISION. 











ra el verdadero movimiento obrero Y 
un triunfo para el capitalismo. 

El elemento obrero y revolucionario 
sacará lecciones después de la huelga 
inglesa. Ella no hizo más que compro 
zar el valor secundario y negativo de 
tas huelgas como armas industriales, 

El fin de una huelga como arma indus- 
trial está es producir quebrantos al ca: 
pital, obligándole a aceptar las condicio- 
nes impuestas por los trabajadores. En- 
tonces la victoria en la huelga depende 
menos de la voluntad de los huelguis- 
tas que del poder del capital. Si éste 
es poderoso (tiene muchos medios para 
serlo), la huelga está perdida. 

La huelga como arma industrial llega 
hasta hacer temer al Estado una alte- 
ración del orden público, obligándole a 
intervenir, Por definición y naturaleza, 
interviene favoreciendo al capital, 

El triunfo de una huelga tórnase im- 
posible cuando son más los perjuicios 
políticos, del triunfo de los huelguistas, 
que los perjuicios materiales que sobre 
el capital. 

La huelga inglesa nos ha dado la últi. 
ma palabra al respecto, las :.:$rdilas di- 
rectas para el tesoro inglés y para la 
economía nacional fueron enormes; de 
durar unos días más, seguramente hu- 
biera traido una bancarrota comercial, 
Pero el triunfo de las Trades Unions hu- 
bieran traido tales eprturbacioneg po- 
líticas para Gran Bretaña, que bien po- 
dían llamarse los prolegómenos de una 
revolución. Las clases conservadoras y 
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el gobierno prefieren la paralización y 
las pérdidas económicas a las otras. 
Sistemáticamente pasará así en todo 
movimiento huelguístico. 

Luego es harto sabido y demostrado 
experimentalmente, que el Estado pone 
todas sus fuerzas al servicio del capi- 
talismo. Entonces los obreros en una 
huelga industrial pacífica, se ven obli- 
gados a luchar con fuerzas más podero- 
sas que las suyas. En situación de de- 
rrota. Lo único que puede equilibrar la 
lucha y dar posibilidades de un triun- 
fo verdadero es el carácter subversivo 
del movimiento, 

La clase media, la clase propiamente 
capitalista, el Estado, solidarizados ín- 
timamente. poseen fuenies 
de recursos para la lucha. 

En la huelga inglesa se movilizó to- 
talmente la burocracia, la aristocracia, 
la clase media, y a pesar de que holga- 
ban siete millones de obreros, esos ele- 
mentos sociales pudieron instituir ser- 
vicios auxiliares indispensables y con 
trarrestar la protesta proletaria. 


Es un error creer en la pasividad de 
las clases sociales conservadoras, frente 
a los movimientos proletarios. Son be- 
ligerantes con los cuales desde hoy hay 
que contar para las futuras luchas. 

Ellos pueden remediar lo fundamental, 
mientras los conflictos sean pacíficos. 


la 


inagotables 





10 de Septiembre de 1926 


el mismo ahinco con que el proletario 
defiende $ ulibertad. 

Cuando nos lanzamos a la lucha olvi. 
damos que el Estado tiene una maravi. 
lloss organización, dada por el tiempo y 
la experiescia, a la cual viven adheridos 
la mayoría del pueblo, porque no'dehe. 
mos olvidar tampoco, que el proletaria. 
do que lucha no es mayoría. Sobre este 
asunto todos los días, nos estamos en. 
gañando. Dado su consistencia y moda. 
lidad al Estado no se le puede hacer 
frente, más que con la Revolución cuan. 
do sea necesaria, cuando la situación es. 
tó madura. 


Hemos pues de recapacitar, nosotros 
que vimos más de veinte huelgas gene- 
raleg, y sostener que, “la utilidad de 
las huelgas como armas industriales se 
halla más limitada de jo que ha supues. 
to el sindicalismo y que en Inglaterra 
han llegado a un punto en que al menos 
en ciertas industrias no pueden mante- 
ner las condiciones de trabajo que log 
obreros entienden mínimas, mi pueden 
forzar al Estado a que obligue a la na. 
ción a cooperar a su mantenimiento, La 
utilidad industrial de las huelgas se ha» 
lla limitada por las posibilidades eco 
nómicas de las empresas y rebasado ey. 
te límite, las huelgas son meros instru- 
mentros de destrucción de la riqueza”... 
por un lado y por otro cuando toman ca» 
rácter subversivo, son la antesala de la 
Revolución o la Revolución misma. 


Se ve entonces que la huelga como ar 
ma industrial va descartándose defini- 
tivamente. Revisamos este valor y le 
damos su justo lugar. Pero de esta huel. 
ga isglesa, log trabajadores tuvieron mu- 
cho que aprender, 

Log laboristas traicionaron una vez 
más el movimiento. Ya Lloyd George 
decía que la huelga terminó porque log 
jefes laboristas se dieron cuenta del gra» 
ve error de embarcarse en aventuras ex- 
tremistas. 


Luego la guerra de clases resultó cla. 
ra, definitiva y convincente: ricos con- 
tra pobres. La city y los ricos pusieron 
automóviles, servicios personales y cuan- 
to necesitó el gobierno, para romper el 
movimiento. La prensa, sin excepción, 
contra los trabajadores. La justicia, 
ídem; condenó, puso presos huelguistas, 
allarió y sirvió al Capital. La iglesia hi- 
zo el sabotage, 

No fué una huelga revolucionaria. Es: 
te el error capital, y mientras esté el 
Reformismo incluído en el movimiento 
obrero, no podrá haber sino esfuerzos 
Políticamente traicionados, por un par- 
tido que aspira a heredar el poder de la 
burguesía. Claro que fué un <hermoso 
gesto de solidaridad hacia l;s obreros 
mineros, pero no olvidemos que la me- 
jor solidaridad es la Revolución. 

Fracasarán definitivamente las huel- 
gas generales como armas industriales, 
Los trabajadores se habrán sado por 
fin cuenta. Es imposible mover las mon- 
tañas con palabras. Cuando las Trades 
Unions sean de las izquierdas, y no ten- 
gan ascendiente la politiquería, enton- 
ces será la hora de declarar una huelga 
general revolucionaria que no será un 
pedido de mejoras o aumento de sala- 
rios, sino una honda aspiración popular 
encaminada hacia un cambio de régimen 
social. 

La huelga general en el vutuso será 
revolucionaria, o no será nada, 


ARACTERES 





EL VALOR DE LA MENTIRA 


Quien miente sin dar a su mentira 
proporciones verosímiles, no miente; a 
lo sumo se calla la verdad, 

Mentir es edificar, construir, crear. 
Toda obra, si no se quiere que perezca 
o desaparezca, exige un contínuo cuida- 
do de renovación y consolidación, a fin 
de precaver y combatir los efectos des- 
tructores del tiempo, que todo lo soca- 
va, pulveriza y transforma, ya sea bajo 
el dictado de la ciencia, o bien del arte, 
en donde caben holgadamente todas las 
mentiras. 

Gran mentira, la Mentira Universal, 
es la obra de la Evolución. 

Grandes embusteros, hacedores de esa 
mendacidad universal, son los fundado- 
res y cimentadores de las culturas. 

Rindamos a esos hombres de poderosa 
facundia imaginativa el homenaje de 
nuestro respeto, mas sin permitir que 
se apague e intimdie nuestro espíritu, 
rebelde a vigorizar con su adhesión o 
con su colaboración servil las falsas rea- 
lizaciones humanas que, en días y en si- 
glos sucesivos, requieren lentas y peno- 
sas agregaciones al edificio social. 

Opongámonafs, resueltamente, a «que 
prevalezca la obra anacrónica como una 
verdad intangible e indiscutible. Des- 
truyamos la vieja y secular mentira, por 
más verosímil que se nos presente su 
existencia, removiendo, si es preciso, sus 
más hondos y sólidos cimientos, 

“Aunque sea para dar paso a otras men- 
tiras, a las mentiras de otros siglos, a 
nuestra verdad, que es la mentira de un 
“porvenir remoto y sin fin... 


esteticismo y tragedia 


Un escritor esteta, afirma, que los 
tiempos modernos, con sus luces, ruidos, 
ironías y sensualidades, han matado la 
tragedia. Admite que los griegos tuvie- 
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La burguesía ha sacado lección de 

historia y defenderá sus privilegios con 

—ÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAA <<< 
De ANGEL ABELLA 


Ea sus héroes, más como él no perciba 
en los hombres de ahora la elegancia 
| de la clámide, cree qué se ha perdido 
la sensibilidad heróica. 


Un esteta jamás podrá vislumbrar la 
tragedia fuera de los libros antiguos, 
porque pasa por los libros como por unos 
Campos Elíseos: > 
vida. 


Sólo un esteta conoció la tragedia de 
su época, su tragedia, que se ha hecho 
clásica: 


pasa la sombra de la 


Oscar Wilde. 


Y nunca más, desde entonces, pudo ser 
esteta, 


Héroes 


Lo heróico está hoy palpitando en lo 
cotidiano, en la prosa de la vida. 

La tragedia se ha humanizado, con- 
vertídose en esfuerzo penoso, angustio- 
so y lamentoso. 


Los dioses han sido licenciados, y para 
que puedan pavonearse entre nosotros, 
— solemnes, bellos, tonantes — les he- 
mos edificado unos modestos Olimpos en 
las pinacotecas. Por unos céntimos, 103 
muestran en las grandes urbes todas sus 
divinas habilidades. ¡Pobrecitos! ¡Cómo 
saben ganarse la vida! 


Héroes modernos 


Todo héroe tiene su juez, su carcele- 
ro y su verdugo. 


La vida de estos héroes es objeto 18 
tenaz espionaje. Hasta que al fin — 
¡ay! — los atrapan, los trinean. 

—Con que héroe, ¿eh? Ya te lo dirá 


el Código. Gracias a que nosotros somo5 
justos... 


Y el juez los condena, el carcelero 105 
tortura y el verdugo los ejecuta. 
Pero todo héroe al morir, deja tras 


él, una estela imborrable de admiraciól» 
emulación y fecundidad. 
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La viril blasfemia 


Cuando «al hombre, estremecido de ira, 
guseita una blasfemia O lanza un jurar 
mento, se «deifica el hombre, * 

No hay tragedia buena sin grandes 
imprecaciones. 

Los espíritus timoratos o enfermizos, 
descaecidos. por reglas urbanas — ¡ah, 
on, ib, qué pereza! —, tiemblan ante 
ta fuerza sonora y rotunda de una mag" 
nífica blasfemia. 


¡El rayo,. la imprecación, la tempes- 
sad! ¡Esquilo, Shakespeare, Ibsen! 


Perversión de héroes 


Tenía quince años y una vida radian: 
se. Bra poeta. 

Un juez, gangoso, bilioso, y ¡tan pro 
po!, lo encerró en la cárcel. 

Cuando el poeta volvió a la vida, era 
un hombre. Pero algo, dentro de él, 
¿e había desarticulado. No se sabe qué. 
Pero había un resorte que no funcio- 
“aba bien. 

Ya no ha sido nunca, nunca más, el 
posta de la vida radiante, — el poeta 
del rencor, de la greña, de la audante 
hamponería . 

Era mejor que la justicia y, unos jue- 
ces le aherrojaron y emponzoñaron el al: 
má, 

Moralidad y autoritarismo 


Nietzsche es un hombre perverso, re- 
yulsivo, exasperante, con la barriga lle- 
na de moral. 

El superhombre es una idiotez poéti- 
ca; una alquimia de las musas; el Ho- 
múnculus falildo del Wagner de Goe:- 
che. 

Zaratustra, es un monstruo risible y 
además, falto de originalidad. Todo lo 
suyo, se ha dicho y hecho hace siglos, 
pero con más simpatía y menor autorita- 
rismo. 

Hay que gritar: “abajo el superhom- 
tre!” Y hacer por que cada hombre, 
sen hombre de verdad. 


Contra los puritanos 


Puritano, tal vez, sin par, lo fué Ca- 
«ón. Pues sabemos que Catón se negó 
' aceptar el sacrificio de los romanos 
le Utica, que por celo puritano querían 
larse la muerte. 

Catón sabía cuán peligroso es hacer 
prosélitos puritanos. * 

Si hubiera muchos puritanos, la vida 
sería insoportable. 


Necesidad de lo superfluo 


¿Cómo Se puede llegar, para que sea 
iundamento de lucha social, a calificar 
io superfluo de lo que no lo es? 

¿Qué se entiende por necesario? ¿El 
pan? ¿La vivienda? ¿El vestido? Y 
Bien. Pues en el pan hay calidades; 

la vivienda confort; en el vestido 
arte. 

En fin, no hay que arremeter con ce- 
suedad con tantas cosas bellas y bue- 
nas como hay en el mundo, por el he- 
cho de que las disfrutes solamente unos 

uantos privilegiados. 

Abogamos por que todo el mundo dis- 
ponga a su placer de lo superfluo. 


én 


E 


Los niños son buenos, pero... 


Los niños, todos son buenos, y siem- 
pre tienen ideas bellas. 

Se ha habiado y escrito mucho sobre 
tos instintos perversos de los niños, y 
se han expuesto hechos y casos ciertos 
le verdadera perversión o perversidad. 

Pero es que en esto, como en todo, el 
niño obra con entera sinceridad; y en 
la edad en que se vive emulando a los 
adultos, no es raro encontrar niños que 
martiricen a los animales, que abusen 
de lo3 más débiles, que oculten la ver- 
tad, que humillen a los inferiores... 

La educación del niño, estriba en esti. 
mular sus instintos de libertad, de es- 
Dontaneidad, de belleza, de alegría... 

Porque los niños, aunque todos son 
buenos y siempre tienen ideas bellas, se 
lanzan a vivir, se hacen hombres, y ¡ay!.. 
¡Cómo acaban! 


o 5 5 5 5 5 


“a 


Insociabilidad del campesino 


1H régimen capitalista, separando el 
“ampo de la ciudad, ha hecho insolida 
rios a los hombres, 

Nuestras ideas, emociones y aspira 
viones, las recibimos por los sentidos, eg 
decir, de las cosas que nos rodean; son 
el resultado de un complejo de objeti 
Vidades y de la convivencia social, tan 
lo más rico cuanto más variedad de ma 
ces logremos aprehender. j 

El aldeano, vive como una planta más 
“le la tierra, abandonada y sin cultivo. 
Se ha dicho con acierto y de diferentes 
Modos, que es una continuación de la 
tierra misma, Siente como una madre, 
“iega y fecunda, pero egoista del fruto 
da su vientre. 

Se habla de la avaricia y de la insen- 
Sibilidad del campesino; se dice que no 
tiene la generosidad, ni el pensamento 
“bierto al porvenir, como el hombre de 
la ciudad; que estima más los naipes 
Ye la obra de arte, que pueden ser los 
Dlaceres simbólicos de los dos tipos de 
lombre de la actual sociedad. Yes na- 
tural. Vivirán siempre disociados, en 
tanto no tengan por comunes placeres y 
Sufrimientos. 

Existe cierta tendencia a cebarse en 
98 defectos del campesino, porque no 
Miente ni alienta comio el hombre de la 
Biudad, Pero ¿qué se ha hecho, hasta 
bora para aproximarse más unos a 
Otroy y entenderse? 


De la ciudad, no conce el campesino 


Más que el oropel cuando la visita, y al 


Weeandador de tributos cuando él es vi- 
vitado, 


Ul campesino sabe — y ésta es la cau: 


de pensamiento, en log pequeños es sec- 
tarismo, 


zan sus productos al mundo. Los con- 


leg sientan igual. Unos paladean, degus- 






























Del manantial y la catarata 
Aquello que en los grandes es vigor 


Los buenos cosecheros de ideas, lan- 
sumidores los devoran; pero no a todos 


tan, digleren y se deleltan con el ali- 
mento ideal; otros, glotones, con ingsa- 
na gula, los degluten, apresurados, y 3u- 
fren una indigestión. 

Aquellos los asimilan, los incorporan 
a sus condiciones temperamentales y, en 
su fábrica sígnica, quedan elaborados 
para ser puestos nuevamente en circu- 
lación. Nada se ha perdido. Se ha obra- 
do la transformación depuradora. Un 
nuevo gónero de ideas se presenta al 
mercado. 

Los indigestos, los inhabilitados es- 
tómagos, las naturalezas desordenadas 
es sí mismas, creen que la indisposición 
de su organismo es un síntoma de nor- 
mal plenitud, o de fenoménico alcance 
insuperable. “Hay que desalojar los als 
macenes”, se dicen luego. Y entonces, 
todo lo que les entró ordenado, bien dis- 
puesto, armonioso, lo sueltan, no como 
agua clarificada de dulce manantial, si- 
no como catarata que todo lo arrastra, 
bueno y malo, útil e inútil, bello y re- 
pulsivo, en confusión y rumor de tor: 
menta. 


Prestigio y vacuidad de los grandes 
vocablos 


La profusión de lecturas sin previa 
selección, ha pervertido la ética que flu- 
ye de las palabras. Se lee de prisa y se 
lee mal. 

Leyendo a un autor que trate cuestio- 
nes vitales en estilo ponderado (un es- 
tilo elevado va muy lejos), decía La 
Bruyére), acentuado de gravedad en la 
dicción, se está en peligro inminente de 
no asimilar las ideas, depurarlas o anali- 
zarlas. 

¿Cuántos se detíenen en una lectura 
— sobre todo si es de las que sugestio- 
nan por la novedad de los vocablos—, 
y reflexionan su alcance ideológico? 
¿Cuántas variedades no circulan por ahí, 
impresas, sin otra consistencia que la 
dada por el prestigio de las locuciones? 
Para acreditarse de culto, no hay sino 
hablar de ciencia, aunque nada cientí- 
fico se elija. Se parafrasea mucho y se 
dice poco. Y lo poco pésimo. Esta su- 
perchería, a la larga, no engaña a na- 
die, aunque de momento, ateniéndosos 
a la psicología del lector moderno: ávi- 
do y poco concentrado, desconcierte y 
provoque falsas deducciones. 

Léase menos, medítese más, selecció- 
nese mejor, y se evitarán discusiones 
zafias y dolores de cabeza. y 


Los hombres “madurecidos” 


Cuidado con la frase, que no va a hu- 
mo de pajas, ni está escrita para capri- 
cho literario. 

Fruto maduro lo es el que está en sa- 
zón, Hombre en sazón lo es el que lo 
está en madurez de juicio o de edad, 
porque también al entrado en años se le 
dice hombre maduro, 

Pero hombre '““madurecido” se es en 
todo momento, joven o viejo, con juicio 
o sin él. . 

Lo es el joven aquél que ya no le en- 
gaña nadie y que, según él, todo es una 
mentira deleznable, porque ha calado en 
las cosas y en los hombres. 

Lo es, el viejo de ávido espíritu, seco 
como su envoltuta carnal, que tiene una 
sonrisa desdeñosa para la pasión y el 
entusiasmo. 

Lo es, el muchacho precoz que, por 
doquiera que ya y ve, ni admira ni pro- 
testa. 

Hombres “madurecidos” lo son, todos 
log que no encuentran en la vida calor 
de humanidad. 

Suelen serlo, casi todos los que dedi- 
can su esfuerzo vital a contener, sofocar 


EL LIBERTARIO 


sa de su inveterada malicia—, que sólo| maraña del sotisma, burdo o sutil, ¿Quién 
para constrefirle se acuerdan de él. 


puede predecir cuál será su derivati- 
vo? 

El prefijo anti denota ser contrario o 
ir contra algo que no excluye su existen» 
cía, y aun la participación en' ese algo 


por tendencia contrapuesta. En tanto que 


lo apolítico, como, ya lo indica el pri- 
vativa a, empieza por excluir la políti- 
ca y desenvuelve la acción en un medio 
ajeno a ella. 


A modo proverbial 
Cuando un hombre de malos instintos 


quiere pasar por bueno, se hace mis- 
tico. 


Al principio fué el eaos. Y nos que- 
damos en el principio, 

due 

—Si sales por el mundo — dijo una 
madre a su hijo—, no temas a los la- 
drones cuando te salgan al camino.... 
Les entregas lo que poseas. Pero si al- 
guien te dice: “Ven conmigo; te daré 
la libertad”. Entonces, huye. 

CR 

“Dijo Cristo, dijo Sócrates, dijo Nietzs- 
che...” 

Ní Sócrates, ni Nietzsche, ni Cristo, 
han obrado el milagro de convertir en 
inteligente a un tonto, 

pq... 


Algunos hombres, a puro de leer se* 


vuelven idiotas, Muchos idiotas leen 
para no parecerlo. 
e 

Trabaja, hombre, que todo te será ne- 
gado. 

h + $» 

El niño aprieta amorosamente el pá- 
jaro entre sus manos. Y tanto, tanto 
aprieta, que lo asfixia. 

¡¡Ay, que el amor de algunos hom- 
bres por la Humanidad, asfixia el pá- 
jaro de la ilusión! 

e.» » 

“Pega, decía Temistoctes al jefe de 
la escuadra griega, antes de la batalla 
de Salamina, pero escucha”. 

Y por haber atendido a razones se ga- 
nó la batalla. 


e MARTIN GAMINDEZ 





¡¡Cuántas batallas han sido perdidas 
por recurrirse a la violencia antes que 
al razonamiento! 

4... 

“:A mí no me explota la burguesta!”, 
oimos exclamar al rollizo compadre. Y 
dijimos: “éste es un hombre libre”. 

Y fuimos a su casa, Y vimos un cua- 
dro de miseria. Unos niños hambrien- 
tos... y libres. 4 

ce%ss% 

Toda la poesía oriental está cuajada 
de estrellitas. Cubiertos por este manto 
sideral, log poetas abrigan su pensa- 
miento. 

06023%+3 

El artísta debe observar -la Natura- 
leza, na para imitarla, sino para refor- 
marla. . 

*$5us 

Lag mujeres se refugian en el senti- 
mentalismo cuando quieren aparecer es 
píritus fuertes. 

*n4 $“ 

En su trabajo, el que se deja arras- 
trar por el profesionalismo, siempre cum- 
ple su cometido, pero raras veces acier- 
ta 


a +. 3% 


Guardémonos de la peste, de las afir- 
maciones no razonadas y de las piadosas 
mentiras. E 

* +“ 

Virtud que no puede conservarse sin 
hacer violencia a la Naturaleza, como 
teoría que necesita no ser impugnada 
para evitar se derrumbe, ni es virtud, 
ni teoría sana, ni merecen la pena ocu- 
parse de ellas. 

Ry * 

La creación se realiza por facultad de 

elimisación en el artista. 
CN 


Todo es producto de la imaginación. 
Lo que vemos, lo que sentimos y lo que 
pensamos. 

La realidad no sirve más que para 
confirmar nuestras hipótesis. 

£eoR 

Siempre ocurre lo mismo en Oriente 
y Occidente: ni claro ni turbio, los cie- 
gos no ven. 








Valores y responsabilidades 





El anarquismo organizador de la Ar- 
gentina, con la dolorosa experiencia ad- 
quirida en muchos años de lucha, ha re- 
suelto crearse una institución represen- 
tativa y de control, con el objeto de po- 
ner fin a la caótica situación en quej 
éste se desenvuelve. 


Surgió la Alianza, en unos de los mo- 
mentos más críticos; el anarquismo en 
su gran parte, nada tenía que envidiar 
por sus procedimientos a los partidos 
electorales más indesentes, log que con 
tal de conservar sus privilegiadas situa- 
ciones recuerren a los procedimientos 
más inmorales: es en estas circunstan- 
cias y con los vicios fomentados duran- 
te muchos años por el Caudillismo que 
vigorizó las varias Capillas en que se di- 
vide desde las cuales guerrean entre sí, 
negándosele siempre a nuestro movimien 


to responsabilidad y personalidad colec- 
tiva. 








Para reafirmar nuestras apreciaciones, 
no tenemos más que ojear las colec- 
ciones de la prensa anarquista, ella de 
por sí habla en una forma clara de la 
obra realizada por las Capillas y afirma 
que en nombre de la Libre Iniciativa se 
han hecho las más grandes negaciones 
de las.ideas; en nombre de esas pala- 
bras se ha combatido y se combate sis- 
temáticamente todo procedimiento de 
orden orgánico dentro del movimiento 
anarquista y se coloca al margen de sus 
actividades a lo más decente y valioso! 
que el anarquismo ha tenido y tiene, en 


ello se fundamenta la desastrosa situa- 
ción en que hoy se encuentra, la pérdida 
de su influencia en el pueblo, la pobre- 
ba de su acción y la carencia de hom- 
bres; en nombre de la libertad se ha 
anulado todo control llegando a un gra- 
do tal de relajamiento en el que ha pre- 
valecido el caudillismo con sus expresio- 
nes más bárbaras y abomínames de dic- 
tadura. 


o reprimir los impulsos, hervores y mo- 
vimientos de la Naturaleza y del pensa- 
miento. 

Y por desgracia, abundan los hombres 
“madurecidos”. 


Rastacuerismo intelectual 


Esos pobres espíritus que, de la no- 
che a la mañana, se han encontrado con 
cuatro cuartos de ideas y hacen gala da 


ellas con vanidad de pavo real, venga Extrayendo de este ambiente viciado 


movimiento anarquista la autoridad mo- 
ral que en parte siempre ha carecido 
y que hoy a perdido. 

Educar, culityvar en el militante anar- 
quista las actitudes y la responsabilidad . 
indispensable que requiere y valoriza al 
propagandista de un ideal superior a los 
efectos de evitar toda labor contradic- 
toria y negativa que entorpece el libre 
desenvolvimiento de las actividades. 

Uro de los propósitos fundamentales 
de nuestra organización ha de ser el de 
crear un espíritu superior de sociabili- 
dad entre sus militantes para ir afir- 
mando en la práctca de su vida el valor 
de los ideales que propagamos y susten- 
tamos. . 

lr aprendiendo a vivir una vida de or- 
den orgánico que no niega nuestra per- 
sonalidad, que la valoriza y enaltece, que 
guarda una íntima relación con el ideal, 
es ir afirmándolo hoy valiosamente y 
crear el optimismo indispensable para 
el mañana. 


Esta es una parte de la labor que se 
propone realizar el anarquismo organi- 
zador, responsable y de control; nuestra 
organización acrecienta, valorizu y afir- 
ma nuestra personalidad, al travez de la 
cuel el pueblo mide los valores de nues- 
tro ideal, que de la misma manera que 
la vida ejemplar de un Reclus lo ha 
elevado hasta la cumbre, algunos mise- 
rables lo hunden hasta el fango. 


Por encima de todas las disposiciones 
heredadas y los defectos corregibles de 
toda organización, están los propios mé- 
ritos que ésta contiene que es necesario 
balancear para poder valorizar debida- 
mente. 

Los enemigos de nuestra organización 
son los enemigos de la fiscalización. del 


control, son los amigos de la irrespon- 
sabilidad. , 




























. La reacción contra la 


nuestro periódico, con las descripciones 
e informes, qua sobre las reacciones 
permanentes, nos envían compañeros de 
otros países. Por otra parte nuestros 
lectores, nuestros camaradas y en gene- 
ral todo trabajador que estima en algo 
el movimiento general de liberación eco- 
nómica y política sabe perfectamente 
que las más intensas y dolorosas reac- 
ciones que las más crueles actitudes 
despóticas, las reservan los gobernan- 
tes para lo sanarquistas y revoluciona- 
rios, sometidos aquí y en todas partes 
a una persecución sistemática y odio- 
sa. Ese conocimiento nos exime, de dar 
el total de informes recibidos limitán- 
dones en el presente número a mencio- 
nar dos aspectos trágicos de la reacción 
en dos países distintos del continente 
americano: en Cuba y Brasil, 

La elocuencia del dolor de nuestros 
hermanos, hablará a nuestro corazón con 
más eficacia que sendos artículos con- 
tra el orden, la propiedad y la dictadu- 
ra. Afortunadamente nos queda aun sen- 
sibilidad bastante, como para que se en- 
carne en nosotros el dolor de los ele- 
gidos por el satánico furor de los tira- 
ros y a buen seguro que sabremos crear 
un hecho de reparación vindicatoria, con 
la natural protesta que sugieren estos 
actos de salvajismo primitivo. 


De Cuba— 


Habana, 23 de Julio de 1926. 


Estimados compañeros de EL LIBER- 
TARIO: 

Un hecho de inaudita crueldad, de re- 
finamiento criminal, cometido por los se- 
cuaces del general Machado, contra el 
compañero secretario de la Federación 
Local, Alfredo López, nos impele a de- 
nunciar el caso al proletariado revolu- 
cionario del mundo entero, para que és- 
te proclame las crueldades de estas hie- 
nas y ponga coto por medio de la ac- 
ción solidaria, a estos hechos crimina- 
les, 

Conviene, antes de entrar en detalles 
del asesinato, hacer historia de los cri- 
menes que este gobierno lleva ejecuta- 
dos. El 19 de Septiembre del pasado 
año dieron muerte alevosa al compañero 
Enrique Varona, que iba acompañado 
de su compañera e hijas a un beneficio. 
Este crimen quedó en la sombra. A un 
catalán llamado José Cusart, le aplica- 
ron la “ley de fugas”, sin que se sepa 
quienes fueron. Al periodista Armando 
André, director de “El Día” también 
lo asesinaron sin que se sepa quienes 
fueron. El día 16 de este mes también 
mataron alevosamente u un ferroviario 
liamado Tomás Carnt, en pleno día, en 
la estación de Ciego de Avila, Además, 
la “Guardia Rural” lleva ejecutados co- 
mo un centenar de individuos so pretex- 
to de ser “bandidos”. Como escarnio 
de estos crímenes, los individuos, todos 
ellos “dejan” esciita una carta en la 
que “dicen” se suicidan por estar abu- 
rridos de la vida. 


La propaganda está fuertemente amor- 
dazada y la amenaza de expulsión es el 
estado normal en toda la república. Lle-, 
van deportados más de 150 trabajado-; 
res. 

Pero lo que clama contra el proceder, 
de estos miserables, es el vil asesinato | 
cometido contra el referido compañero 
Alíredo López, Este camarada por su 
actividad y energía, era el alma de la 
Federación. La policía le había amena-! 
zado varias veces con quitarle de “en | 
medio” si no cesaba en su actividad. 

Hace unos días, el 15 del corriente, 
fué detenido por la policía so pretesto | 


La elocuencia del dolor 





Na es posible llenar las páginas de] Del Brasil— 


| sona 


| hechores de la guardia civil bien conoci- 
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propaganda anarquista 


La reacción, iniciada en 1924, contra 
las organizaciones obreras y anarquis- 
tas, que había logrado desmembrar en 
parte el movimiento revolucionario en 
general, parecía declinar dando así una 
tregua al cansancio y sufrimiento gene- 
1al de los perseguidos, hasta que, asumió 
el cargo de jefe de orden social y polí- 
tico, en la policía de investigaciones 
Achilles Guimaraes funcionario despótico 
y cruel, animado de profundos rencores 
contra el anarquismo militante. 


Así es que de tres meses a esta parte 
los camaradas de Sau Paulo, viven ago- 
biados por una torrorífica reacción po- 
licial, que como todas las similares, se 
traduce en castigos, encierros, deporta- 
ciones, allanamientos y vejámenes de 
toda índole. Los últimos deportados son 
logs camaradas Ernesto Augusto López, 
Fernado Ganga Alvarez y Juan José Lou- 
zamo Matheus. El informe del jefe de 
orden social dice lo siguiente: 

“Ernesto A. López, 26 años, portu- 
gués, metalúrgico, soltero. Vino ha poco 
de Portugal donde frecuentaba los me- 
dios anarquistas. Propagaba en logs cen- 
tros de operarios, adhesiones a la causa, 
procurando subvertir el orden 'social, 
anarquista militante y peligrogo al or- 
den social. Confesó sus ideas haciendo 
alarde de sus fines. 


Fernado Ganga Alvarez, de 20 años, 
español, soltero, zapatero, residente en 
Sao Paulo, ha poco más de dos años. 
Militante de la secta anarquista que di- 
fundía entre sus compañeros la necesi- 
dad de entrar en acción, fundando para 
ello grupos de adeptos, Juan José Lou- 
zano, 23 años, español, pintor, soltero, 
residente en esta capital y actuante tan- 
bién entre el elemento nocivo al orden 
social”. 

Estos compañeros fueron embarcados 
en el vapor “Cap Norte” con destino a 
sus países de origen. y 


Imaginen los compañeros, todo lo que 
hay de brutalismo policial y de sufri 
miento inmerecido por parte de nues- 
tros camaradas, detrás de estas depor- 
taciones? Largo y doloroso sería el re- 
lato, pero la imaginación, la amarga ex- 
periencia, los antecedentes históricos de 
lo propio y de lo extraño a nuestro me- 
dio, nos lo dice con ruda elocuencia. En 
Brasil se persigue a los anarquistas y 
por ese solo hecho, el de ser anarquistas, 
se les encarcela, se les castiga, se les , 
expulsan y se les mata. Compañeros 
aliancistas, debemos ser solidarios y 
mostremos en esta oportunidad que lo 
somos real y prácticamente. 


EL PROCESO DE VERA 
ANTE EL NUEVO CRIMEN 
QUE SE PROYECTA 


Aún recrdamos emocionados el alevo- 
so asesinato que el régimen dictatorial 
imperante en España, perpetró en la per- 
de treg camaradas, quienes des- 
pués de haber sido absueltos por el tri- 
bunal miiltar y confirmado el fallo por 
el tribunal supremo de guerra y marina 
cuyo procurador aprobó y mantuvo la sen 
tencia absolutoria pronunciada por el 
consejo de Pamnlona, fueron ejecutados 
a petición del director del cuerpo de mal- 


o por sus fechorías. 

Pero tres cadáveres no bastan para 
saciar los ansguinarios instintos de las 
hienas que tienen a España bajo sus es. 
puelas. 

La JUSTICIA HISTORICA se prepa» 
ra a obedecer servilmente (como siem- 












o no a pelo, producen una impresión 
dolorosa. Les falt ael sentido de la me- 
dida. No saben medir mi medirse. No 
saben saberse, 

No está el mal en que tengan ideas, 
sino en el mal uso que de ellas hacen. 
Los aditamentos con que las engalanan, 


para envanecerse de ellas, más deslucen 
que seducen. 


No es buen padre el que engendra ¡'¡stechos por la obra hasta aquí reali- 
por engendrar, sino el que sabe que en- zada, las deficiencias de nuestrá orga- 


gendra y para qué engendra. 


Sobre el concepto de a-anti-política 


Política vale tanto como contemporí-' 
zar; conciliar tendencias dispares; de- 
poner parte de una fuerza de dos o va- 
rias totalidades conflagrantes, en obse- 
guio a una estabilidad preexistente, siem- 
pre en perjuicio de la tendencia más 
avanzada y la parte más débil. 

En puridad, ir contra la política por 
principio y por táctica, es hacer política, 
si calculamos las resultancias políticas 
de este principio, aunque en redondo, 
antipolítica sea y se llame. 

En general, no es el de antipolítica un 
concepto muy concreto, y lo que no está 
muy claro y es fundamental, se presta 
al equívoco. Y una vez metidos en,la 


lo más sano, hemos dado cuerpo a la 
Alianza con ella hemos creado la pri- 


Afirmemos su per- 






de ser el autor de un manifiesto diri-| pre fué su norma) las órdenes de los 
gido contra el Presidente de la Repú-¡ que imperan condenando de nuevo a la 
blica, general Gerardo Machado. Allí sejúltima pena a varios de los encartados 
le volvió a amenazar por el jefe de la¡en este proceso. 


policía, Desiderio Ferreira, y por temor El consejo de guerra se celebrará en 
2 que se cumpliera la amenaza se hiz0¡jos últimos días de julio o primeros de 


acompañar varios días. El día 20 por: agosto. El sumario está terminado y ha 
la noche, cuando se dirigía desde su ca-| pasado en manos del capitán general de 
sa a1l Centro Obrero, fué asaltado y Sei la región. Poseemos la certidumbre de 
ignora dónde se encuentra, suponiendo! que se reclaman cuatro nuevas pena de 
haya sido asesinado, Las circunstancias muerte 

en que se ha cometido el crimen, son! ; 
las mismas que emplearon los fascistas. 
con Matteoti. 


Ante una provocación tan insolente a 
todos los sentimientos de humanidad y 


| 


mer organización regional del anarquis- 
mo, la que se propone entre otras cosas, 
destruir la caótica situación en que siem- 
pre se ha desenvuelto por carecer de 
una personalidad colectiva. 


Si tenemos en cuenta lo que antece- 
de, podemos sentirnos relativamente sa- 


nización está en la educación que ha re- 
cibido el anarquismo durante 10 y 15 
años; en la siembra de odios que ha lle- 
gado hasta el crimen premeditado y de- 
fendido por los Jefes de Capillas, por es- 
ta razón, no deben preocuparos mayor- 
mente sus “críticas”, en la vida de nues- 
tra organización esta su muerte y a me- 
dida que ella se robustece las Capillas 
se acercan a su ocaso. 


Es necesario que en relación a la im- 


portancia de la obra que está llamada; 


a realizar nuestra organización, multi- 
pliguemos nuestras actividades para po- 
der llevar a feliz término su misión. 
No se trata de un nuevo grupo cons- 
ttufdo con el objeto de organizar algu- 
nos actos y editar algunos manifiestos; 
se trata en primer término de dar al 







ssonalidad 


Abraham S, Domenech 


La A. L. A. es una organización es- 
pecíficamente anárquica, que tiende a 
coordinar la acción del anarquismo or- 
ganizador y unionista, Por eso es pre- 
cigso que sus componentes, dejemos de 
llevarle el apunte a más de un descha- 
vetado que andan por ahí, luciendo sus 
cualidades de eruditos, y mártires, tra- 
gándose los burgueses por docena... y 
creyendo que ellos solos son los hom- 
bres dignos de ostentar el título de anar- 
quistas. Hasta ellos con su estúpida pe- 
dantería”. 

Nuestra obra debe ser trabajar incan- 
sablemente para engrandecer nuestra or- 
gamización anarquista, para que ésta 
pueda llenar el cometido para lo cual 
fué creada. 

Procurar en lo posible que nuestra or- 
ganización se baste a si mismo, en to- 
dos los terrenos de lucha. 

Eso será lo mejor que podamos ha- 
cer, y con ello afirmaremos la persona- 
lidad “de la “Allanza Libertaria Argenti- 












Aquí no existe libertad en ningún sen- 
tido, y si el proletariado de los demás 
países no nos ayudan, estas hienas da- 
rán pronto cuenta de nosotros y de la 
propaganda. 

Denunciar estos crímenes, protestar 
contra lo stiranos que nos oprimen pa- 
ra que su obra no quede impune. 

Vuestros y de la causa. 


El Grupo.... 


Esta carta trágica es una exortación 
y una invitación a la lucha, 

Seamos pródigos en la solidaridad si 
queremos elevar más aún nuestra con- 
dición anarquista. 
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na, a la que se han de sumar los hom- 
bres que aman verdaderamente el ideal. 

Dejemos a los calumniadores que se 
ahoguen en sus propias miserias, que 
por mucho veneno que espectoren, no 
han de infectar nuestra obra, porque es- 
tá por encima de esos infelices bactra- 
cios. Dejémosle que se revuelguen en el 
fango en que están sumidos, pues fuera 
de él infectarían a las ideas. 























de verdadera justicia es preciso reac- 
cionar preparándonos todos a luchar con 
todos los medios a nuestro alcance a fin 


de impedir que se lleve a efecto este 
nuevo crimen. 


A este fin se ha constituído un com?» 
té compuesto de diversos elementos sub- 
versivos de varios países, el cual ha to» 
mado en sus manos la tarea de defender 
a nuestros camaradas y de promover una 
campaña de agitación en su favor en 
todos los países en que esto sea Dposi- 

le. 

Para hacer frente a los gastos origi- 
nados por el proceso, que son bastante 
elevados, hacemos un llamamiento a la 
solidaridad de todos, en la seguridad 
de que éste hallará eco en todos los hom» 
bres de corazón noble e idealistas y que 
ninguno vacilará un minuto en prestar 
su ayuda y contribuir a la salvación de 
los inocentes que se pretende conde» 
sar. 

Enviad recursos a la siguiente direc» 
ción, teniendo cuidado de bien señalar 
“Pro Presos Vera”. 

Comité Internacional pro-presos de Ve- 
ra. Librairie Internationale. 72 rue des 
Prairies, París 20. 
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Parla Unidad Anarquila 


Dos agrupaciones de Córdoba, adheri- 
das a distintas corrientes del anarquis- 
mo, han lanzado una circular en la que 
abogan por el olvido de lo que 
dividió nuestras fuerzas y una reconci- 
liación general de todos los anarquis- 
tas. 

Obtuvieron ya respuestas, y es un do- 
lor constatar que el tono de las mismas 
es el mismo de dos, tres, cuatro y más 
años atrás, ¡Nada de reconciliación! cla- 
man los pontífices máximos y la cohor- 
te de sus satélites. ¡Nada de olvido! 
El odio debe seguir implacable, la lu- 
cha proseguida sin flaqueza ni descan- 
BO. 

Hay hombres cuya razón de existir es 
el ataque; hay pretendidos anarquistas 
cuya permanencia en nuestras filas tiene 
por móvil único acometer a los demás, 
elevarse sobre la ruina de las reputa- 
ciones que ellos destruyen con armas 
de cualquier índole. 

Hay quienes no persiguen otro fin que 
la pequeña satisfacción de vanidades des 
medidas y de bajas ambiciones, y están 
obsesionados por la manía de figurar, 
de dominar, de erigirse en guías o je- 
fes, de ser los únicos intérpretes de la 
única verdad cuyo monopolio pretenden 
haber acaparado. 

Podríamos reir de esas ridículas pre- 
tensiones, si el esfuerzo hecho en pos 
de su consecución no tuviera repercusio- 
nes desastrosas para nuestro movimien- 
to. Pero, por bajas y desdichadas que 
sean, esas aspiraciones son la causa fun- 
damental del mantenimiento del males- 
tar que cada día nos debilita más, moral 
y materialmente. 

Las razones doctrinarias esgrimidas 
por los que no conocen ni el abecedario 
del anarquismo son hoy un puro pretex- 
to. Podrían dar lugar a divergencias, a 
separaciones, nunca a la guerra sin cuar- 
tel, sorda, tenaz, hipócrita que vemos 
efectuarse y extenderse por todo el país. 

Los que gritan contra el peligro de 
una reconciliación hacen al anarquismo 
un mal cien veces mayor que todas las 
represiones policiales. 

Los que persiguen sistemáticamente 
la destrucción de los otros sectores pa- 
ra lograr el triunfo exclusivo del suyo 
son tan dañinos para nuestro movimien- 
to como lo fueron los bolcheviques al 
aplastar las restantes fracciones revolu- 
cionarias. Y son más despreciables, por- 
que los bolcheviques eran lógicos con 
su tesis autoritaria, mientras los anar- 
quistas que hacen la misma obra trai- 
cionan las propias ideas, 

Causa una tristeza infinita yer que 
en estos momentos de honda perturba- 
ción mundial, cuando las crisis políticas 
y las bancarrotas sacuden las naciones, 
cuando en los Balkanes una represión 
a cuyo lado la de Santa Cruz resulta 
minúscula, y sobre todo cuando el mons- 
truo de la guerra se cierne sobre la hu- 
manidad, amenazando centenares de mi- 
ones de existencias y toda la civiliza- 
ción, causa, repito, una tristeza infinita 
ver ese juego imbécil de los que no sa- 
ben de otras perspecitvas ni de más 
lejanos horizontes que su pequeña capi- 
la erguida sobre las demás, bajo su ins- 
piración de fantoches. 

Y no hay nada peor que esos preten- 
siones, que esa afición a la “pose”. que 
ese cáncer interior de la figuración y 
de la vanidad. Es muchas veces el pa- 
dre de la autoridad, de la dominación 
y de la dictadura, 

El espectáculo que el ambiente anar- 
qguista del país está dando de algunos 
años a esta parte es una vergiienza y 
un bochorno. La menor sensibilidad mo- 
ral, la más mínima emoción ética hu- 
bieran hecho reflexionar y cambiar de 
rumbo a los que están engolfados en es- 
ta lucha de ruindades. 

Pero no hay nada más frio ni insen- 
sible que la petularcia. Fuera de sí, ella 
nada sabe, nada ve, nada oye. Pueden 
los buenos, los bien intencionados re- 
cordar que los postulados esenciales del 
anarquismo comprenden el apoyo mutuo, 
la bondad, la solidaridad entre los hom: 
bres. La petulancia levanta los hombros 
y sigue creciendo más y más, en gu es- 
tultez inconmensurable. 

Quitad a esos hombres — por denomi- 
nación zoológica — su entretenimiento 
de ahondar encónos, encender y avivar 
los odios. ¿qué más podrían hacer? Este 
es su único talento, su Sola preocupación, 
el compendio de su capacidad y de su 
actividad. 

Grandes sacerdotes del odio, sumos 
mantenedores de la discordia, ellos con- 
servan el fuego sagrado de las renci- 
llas. Se desparraman por todo el país. 
y desde la capital donde los choques 
son más violentos porque más innobles 
son las ambiciones, trazan caminos, pre- 
sionan, dictan, mandan, recriminan, amo- 
nestan, rectifican, enderezan, tuercen, re- 


beza propia y a abandonar las iglesias 
con sus concilios y sus curias, 


y de desaparición de odios, 


terialmente en esta situación tan beneíi- 
ciosa para sus individualidades, tan de- 
fsastrosa para el anarquismo, 





¡Compañeros. de Córdoba, tenéis ra- 
zón! Afrentad “los anatemas y las exco- 
muniones, rechazad las sugestiones de 
los sembradores de discordias, y por en- 
cima de lo que todos os puedan decir, 
colocad vuestra conciencia recta, vuestro 
deber sencillo y firme de hambres'y de 
anarquistas. 

Todo ésto os dirá, que nuestro gesto 
es hermoso, y que sólo los que tendrán 
el valor de perseverar en él servirán el 
anarquismo. 

Los otros le asesinarán.- 

Gastón Leval 
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Tiroteo entre obreros 
y policias 


En el Cerro de Carmelo (Uruguay), 
acaba de librarse un recio tiroteo entre 
elementos de la policía y una asamblea 
de compañeros trabajadores. La prensa 
burguesa ha propalado la noticia, dándo- 
le a este episodio de la vida revoluciona: 
ria, un carácter de ¡improvisa agresión 
proletaria coñtra los ángeles custodios 
de] orden burgués. La verdad es bien 


El LIBERTABIO. Eto 


otra. Los camaradas de Carmelo se vie- 
ron en la necesidad de defender la li- 
bertad de pensamiento, primero; y $us 
vidas, después, armas en mano. La pala- 


“bra siempre enérgica y necesariamente 


justiciera de nuestros tribunos hirió la 
epidérmica sensibilidad de los polizontes. 
Estos quisieron apegar con una agresión 
estúpida las voces de la protesta prole- 
taria. Sonó así la hora de la tragedia, 


Los asambleistas respondieron al fue- 
go de los salvajes. polizontes. Un cama- 
rada muerto, un policía muerto y varios 
heridos graves, fueron la triste cosecha 
de la acción policial y de la necesaria 
defensa obrera. Los informes son un 
tanto contradictorios sobre el número y 
el estado de las víctimas. Lo cierto es 
que aquello tuvo todas las proyecciones 
de una masacre, A pesar de la delibe- 
rada frialdad con que lo juzga la prensa 
burguesa, el hecho ha repercutido hon- 
damente en la conciencia obrera del 
Uruguay. El proletariado de la Argen- 
tina se asocia a la protesta de nuestros 
hermanos, haciéndoles llegar nuestra 
voz silidaria en estos momentos de lu: 
cha. 


Nuevas víctimas vienen a engrosar el 


ya largo martirologio de la acción liber- 
taria. 








DE ROSARIO 


Al margen de 


El gremio de Pintores. El gremio 
aquel de San Lorenzo 1280. Dirección 
ésta, que los compañeros no podrán ol 
vidar así no más. Realizó asamblea ge- 
neral el viernes 6 del corriente en el 
local de Corrientes y 9 de Julio. Con una 
asistencia- regular de asociados. 

Iniciada ésta, y cuando por turno co- 
rrespondía, el Secretario Cascallares, y 
en forma vertiginosa, da lectura a la co- 
rrespondencia habida, advirlicndo dejar 
alguna para tratar aparte. 

Pero héte aquí, que el compañero 
Qunitana advierte que también, capítulo 
aparte debía tratarse otra, relacionada 
con el ingreso de un individuo apellida- 
do Ferreyra, ya que éste, en la llamada 
huelga grande por su duración y miéto- 
dos empleados y que este gremio sostu- 
vo contra el patronato coalizado, y A 
pesar de haber sido en la asamblea de 
declaración, nombrado miembro dei C. 
de Huelga, no hizo otra cosa es» señor 
durante “más de sesenta días”, que 
traicionar e] movimiento, y “omo en re- 
petidas ocasiones fuera molestailo, sa- 
cado de las obras y puesta su visual en 
vinagre, el... muy Ferreyra resuelve 
cambiar de oficio, y exclamando “£u- 


. A 1 
reka”, recorre las inmediaciones del sin- 


dicato, haciéndose acompañar con un co- 
saco a quien señala y entrega a los 
miempros del C. de Huelga, con el con- 
sabido: “Este es uno”. 

Y así. por este infecto conducto, el 
calabozo de la tercera y los le investi- 
gación se nutrían. 

Toma la palabra el secretario Casca- 
llares, el que para defender al entrega: 
dor de huelguistas, recurre a los cuatro 
años que dice no ha trabajado el delator, 
cosa ésta inexacta, y que el gremio bien 
lo sabe. 

Dijo, que ese compañero “debe admi 
tirse si es que se busca la concordia en: 
tre los trabajadores. Que debe desechar- 
se. porque ésto traería aparejada la dis 
cordia y ete...., Pero lo que no conde: 
nó en ningún momento, fué la delación, 
acusación principal que sobre éste pesa- 
ba, y que el compañero Quintana puso 
de manifiesto, 

¡Y cómo condenar, si éj también co- 
mulga con esa rueda! Ni tampoco hay 
por qué extrañarse, pues si hoy defiende 
a ese delator, ayer no más defendía a los 
delatores de M. Fernández. 











una asamblea 


Esto es muy común en la casa de Chi- 
vittrosky. Con lo expuesto queremos 
destacar la moral de ese revolucionario 
que dice ser comunista, y que pretende 
trepar; no importa por qué medios, a la 
dirección de los destinos sociales y de 
los buenos pesos también. 


Se termina la correspondencia y se 
pasa al nombramiento del Tesorero; en- 
tre los propuestos que eran dos, figura 
el compañero Jeanneret. 

Vuelve otra vez el ciudadano Casca- 
llares a defender, esta vez, al otro de los 
propuestos, que bolchevique como él, era 
objeto de parte de Jutores de Buenos 
Aires, de una acusación, pero no obstan- 
te esto, su defensor propone, sea pues- 
to inmediatamente su defendido en po- 
sesión de la Tesorerla. 


Pero héte aquí, que el “trust”, como 
tan acertadamente le llamara el compa- 
ñero Jeanenret a ese grupito, vuelve a 
experimestar o mejor dicho a obtener 
su merecido, pues la asamblea designó 
con su voto, al compañero Jeanneret pa- 
ra tesorero del gremio, en contra de 
tres votos comunistas. 

Y como en el teatro, no podía faltar 
ne ésta la nota cómica tampoco, ya que 
la trágica estuvo a cargo del defensor 
de marras. 

El presidente, sin haber delegado, vo- 
tó por ej propuesto por Cascallares. Pa- 
ra algo era presidente y bolchevique. 
Amigos, lástima grande, que la ranada 


fué advertida. 


Todo eso y la riestra de mentiras quef 


le endilgó al gremio, para zafarse de la 
censura que la U. O. Local le hiciera 
por su actitud en una delegación que 
Pintores le confiara, retratan de cuerpo 
entero al aventajado discípulo de Loyo:- 
la. Y Mañana, cuando Se hojeen las pá: 
ginas de la historia del movimiento 
obrero, se constatará con asombro, con 
cuánta dificultad han tenido que luchar 
los trabajadores, para librarse de tanto 
“vampiro” disfrazado, que para matar 
precisamente en el movimiento obrero 
las más nobles y altas aspiraciones, ha: 
blan y visten como éstos, pero el alma! 

. el fondo... Esa es la cuestión, y a 
eso iremos máse adelante. 

Con que, hasta luego. > 


Varios asambleístas, pero... 
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TCHECOESLOVAQUIA 


La lucha contra la ultra-izquierda. — 


En el último congreso de la 1. C. se 
declaró que su sección tchecoeslavaca 
constituye un ejemplo para el triunfan: 
te y es un esfuerzo genuinamente bol- 
cheviki relativo a las desviaciones de- 
lrechistas. Queremos analizar en qué con 
sistias esas desviaciones y qué cariz tie- 
ne ese esfuerzo triunfante. La extrema 
derecha expulsada y que se daba aire 
Independiente, 
declaró: “la situación de hoy no es como 
para hacer revoluciones. De ahí que el 
rumor de una revolución, es sólo charla 
“El partido 

tuercen y excomulgan. Son nuevos Ju-| lucha únicamente por la conquista de las 
piteres con rayos siempre erguidos con- necesidades del día, explotando los mé- 
ira los que se aireven a pensar con Ca-| todos parlamentarios. La expulsión de 
esta agrupación, que en Rusia gozaba 
de mucha confianza, dió pábulo a los in- 
.Hoy, si se quisiera Drovocar una ex-, génuos miembros del partido, de consi- 
hlicación franca, leal y noble, es seguro derar a la Central dirigente como izquier- 
me no quedaría casi nada de los renco. da puramente leninista. Las columnas de 
ves que todo han derrumbado. Sería por| los periódicos del P. C. 1, estaban en 
lo menos posible llegar a un acuerdo de parte ocupados por sensacionales acota- 
mutuo respeto, de tolerancia recíproca ciones de los estrados y avisos burgue- 
resto de ]os periódicos 
Hay quien está interesado en que no' ocupados por artículos que combatían a 
ñe produzca. Déjeselos vivir moral y ma-' los últra - izonierdistas. Participaron, 
pues, en la lucha electoral con la con- 
signa que literalmente decía: “A luchar 
¡ contra la burguesía y la extrema izquier- 


de Partido Comunista 


de los ultra-izquierdistas. 


ses, siendo el 
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del  ofi- 
cio, eh? 
da”. La aventura culminó en un total 


deshante. 

Si hoy se realiza una comparación 
entre las consignas del ex P. C. 1. y las 
de los de Moscú — que aparentemente 
cree haber conjurado todos los peligros 
derechistas — se puede dejar sentado 
que (exceptuando el punto de vista fren- 
te a Rusia) sólo existe una insignifican- 
te diferencia. De ello puede inferirse 
que sólo la prematura salida de los co- 
munistas independientes los ha llevado 
a la expulsión; porque de lo contrario se 
leg habría pagado bien remunerados 
sueldos para Juchar contra los izquier- 
distas. Ellos fueron, pues, los que abre- 
viaron el asunto, ya que ¿para qué tan- 
ta fastidiosa y melindrosa espera, pues: 
to que la fusión con el Partido Socialis- 
ta es segura e indefectible? El Partido 
Comunista Tchecoeslováco, librado de 
log impacientes del Partido Comunista 
Independiente, bajo la señal de una lu- 
cha triunfante, puede continuar luchan 
do tanto contra la desviación de la de: 
recha como de la izquierda. Los bolche: 
vikis han liquidado con la consigna; 
“Frente único sobre las bases comunis: 
tas”. La nueva consigna oficial es como 
sigue: “Avance unionista sobre bases 
que informan los postulados socialdemó:- 
cratas”. ¡Pera no nos dejemos engañar! 
Pues, aún cuando todavía se lamenta la 
prensa bolcheviki contra log dirigentes 
del P. S, es por la sencilla razón de 
que éstos no quieren confraternizar con 
los comunistas tan pronto como desea: 
rían estos últimos. Estos  mochuelos 
ruines, empero, han impartido la orden 
a los funcionarios del partido que la» 


trallores socialdemócratas no deben ser 
calificados ni injuriados como 
res. En el congreso nacional de la Ju- 
ventud Comunista, 
fueron suministradas semejantes direc 
tivas sentimentales. Péto ello no ha si: 
do una chanza. 14 


traido- 


realizado en abril, 


Porque el frente único se ha extendi 


do ahora hasta los socialistas naciona: 
listas. 
partido comunista no son, precisamente, 
más que cartas abiertas al P. $. y al P. 
S. Nacionalista. Una gran parte de las 
proposiciones comunistas son aceptables 
también para el último — se dice públi: 
camente — o fueron estas proposicio- 
nes puramente reformistas? Al lado de 
éstas hay algunas que serían aprobadas 
por cualquier capitalista; así, por ejem- 


Los artículos de la prensa del 


plo, en los carteles del lo, de Mayo edi- 


tados por el P. C. Tech. dice en primera 
línea: “Contra la crisis económica”. 


- Todo3 los capitalistas son partidarios 
de poner a flote la economía y luchar 
contra la crisis. Tras todos estos hechos, 
hállase el truco diplomático de la Rusia 


de los kulakis. También la prensa bur- 


guesa escribe sin esperar consejos del 
P, C. Tch.: Rusia debe salvar la eco- 
nomía de Tchecoeslovaquia que cruje por 
todas partes”. 

¿Quién duda todavía que la 1. C. jue: 
ga el rol de una asociación salvadora 
para el capitalismo, como lo es aquella 
de Locarno y Ginebra? Lo mismo se 
procede con la nueva divisa bolchevi- 
ki referente a los “Estados Unidos de 
Europa”. Agregando a lo que antecede 
¿por qué el ideal paneuropeo y burgués 
del señor Condenhove no podría hacerse 
apetitoso para las cabezas del partido, 
mediante las falsas promesas y que es- 
tos Estados comunistas deberán ser so- 
cialistas? ¡Póngase el proletario una vez 
más margarina sobre el pan!.., 

En posesión de estos pocos ejemplos. 
podemos concretar: la afirmación de 
que hoy no se trata para los bolchevi- 
kis de hacer la revolución — lo que ha 
constituído causa primordial que ha de- 
terminado la expulsión de P. C. 1. — 
sino para conquistar mejoras parciales, 
táctica que también caracteriza al P. 
C. Tch. Aunque en Tchecoeslovaquia el 
llamado peligro de los ultra - izquier- 
distas no existe en las masas, como su- 
cede en Alemania o Polonia, todas las 
actividades de las instancias bolchevi- 
kis :consisten en liquidar, por una parte, 
con toda revuelta comunista revolucio- 
naria entre el proletariado y por otra 
tienden a realizar la fusión con los so- 
cial demócratas y hasta con los socia- 
listas -nacionalistas. Que bajo el go- 
bierno de estas dos fracciones se ha de- 
rramado sangre de obreras, nada les im- 
porta a los bolschevikis que esgrimen 
toda clase de demagogías contra los ho- 
nestos comunistas, demagogías en las 
cuales son muy prácticos los buzos del 
partido. 

Conste, que con estas pocas líneas só- 
lo hemos dado un pálido reflejo de la 
miseria reformista del P. C. Teh. y de 
I. C. Pero con lo expuesto, de nisguna 
manera proseguimos el propósito de in- 
fluir en el ánimo de los buzos por me- 
dio de la crítica o acusación, Nos diri- 
jimos, pues, sólo, a los camaradas que 
experimentan un placer en pegar las es- 
tampillas sobre el carnet del partido, con- 
tribuyendo puntualmente con sus cuotas: 
y a quienes preguntamos ¿hasta cuándo 
engordarán a esos holgazanes y liqui- 
dadores profesionales de la revolución 
con los centavos que con tanto sudor ga- 
nan? Los electores pueden elegir por úl- 
tima vez: entre el naufragio en la lagu- 
na reformista del P. S. y P. C., o fren- 
te único en la industria, por encima de 
todos los dirigentes. 


(Del corresponsal e “Ino” en Praga). 


440-9000 


POR LA UNIDAD 


La circular de las agrupa- 
ciones de Córdoba 


SALUD Y ANARQUIA: 


Los abajo firmados, en representación 
de las agrupaciones anarquistas “Los In- 
adaptables” y “Nestor Magno”, ante los 
compañeros de la Región Argentina, ex: 
ponen: 

Después de considerar que con la ene- 
mistad y el distanciamiento en que hoy 
Se encuentran los hombres que sustentan 
ideas anarquistas, la gran obra de rei: 
vindicación social que estamos llamados 
a realizar es nula, debido a las luchas in- 
testinas que hay en el movimiento anar- 
quista. 

Creemos nosotros que por sobre los 
odios, enconos y prejuicios, están el 
afianzamiento de la obra creada por los 
anarquistas en épocas que existían co- 
hesión y armonía, para la acción y pro- 
paganda. 

Frente a la necesidad sentida por to- 
dos los que assfan un avenir más justo, 
las agrupaciones que abajo firman creen 
que es un deber hacer un llamado a to- 
das las agrupaciones, centros culturales 
y a la Prensa Anarquista en general, pa- 
ra realizar un Congreso en Córdoba, con 
las sgiuientes bases a discutirse: 

lo. — Forma de armonizar y manco- 
munar la propaganda anarquista en es: 
ta región. 

20. — En qué forma han de encarar 
log anarquistas la organización sindical 
en el orden regional? 7 

30. — ¿Habrá necesidad de transfor- 
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40. —.¿En qué forma solucionaremos 
la cuestión presos sociales? , 


Creemos que para que sea factible la 
realización de este Congreso, es necesa: 
rio que se formen comités pro-unifica- 
ción del anarquismo en la Argentina, 
formados por las agrupaciones que res- 
ponden a “La Antorcha”, “La A. L. A.”, 
“La Protesta”, etc. , 


Al exponer nuestfía iniciativa no nos 
cohibe que ésta fracase, caer en el ri 
dículo, o en la crítica mal intencionada, 
ni quisiéramos nosotros que nadie dé 
una interpretación antojadiza a lo que 
pensamos y exponemos que no es más 
que el resultado de un análisis de sanos 
propósitos y que ninguna fuerza extraña 
influye sobre los que así hablamos, sólo 
nos guía buscar la brújula que marque 
el rumbo que nos lleve al punto central 
de la orientación a seguir en adelante. 


Compañeros: 








Arrojemos lejos el veneno que hemos 
asimilado en las luchas y odios persona- 
les, y echemos un velo a este vergonzo- 
so tiempo que hemos perdido, y nos de- 
diquemos a hacer obra por la anarquía, 

Todo asunto relacionado con esta ini- 
ciativa, como ser, punto a discutirse y 
fecha para la realización del mismo, di- 
ríjase la correspondencia a nombre de 
Antonio Viola, calle Lima 275, Córdoba, 
F, C. C. A., — Por la agrupación “Los 
Inadaptables”. Francisco Nieva; Por la 
agrupación “Néstor Magno”, Manuel 
Martínez. 


0d 
“44-44-4404 


DE ARTEAGA 


. Patrocinada por los compañeros de 
esa localidad y para su circulación en 
Arteaga, San José de la Esquina y Cha- 
nar Ladeado, se ha organizado una rifa 
para aportar recursos al Comité que tu- 
vo a su cargo la defensa de los. cama- 
radas Sotelo y Rotger. 


La rifa, que consta de 500 números, 
a 20 centavos cada boleta, tiene los si- 
guientes premios: lo. Un cuchillo cabo 
de ciervo; 20. Una faja de lana y seda; 
30. Tres bataraces; .o. Un echarpe de 
seda. 





El sorteo corresponde a la última ju- 
gada del mes de Septiembre de la Lo- 
tería Nacional, correspondiendo los pre- 
mios a las tres últimas cifras de los 
cuatro primeros. 


La Comisión Organizadora 


+-4-4-0-04-9-9-9-4 


Notas administrativas 


MONTEVIDEO 


Habiéndose hecho cargo de la agencia 
de EL LIBERTARIO, el compañero Ma: 
nuel Santana, para todo lo relacionado 
con el periódico, dirigirse a dicho com- 
pañero, Guadalupe 1581. 





—Pedimos al compañero Ramón Al 
varez de esa localidad que nos -scriba 
indicándonos su nueva dirección. 


—Nuevamente llamamos la atención 
a los paqueteros y suscriptores, deudo: 
res, que si quieren continuar recibiendo 
el periódico, es necesario que se pongan 
al corriente, la vida del periódico así 
lo reclama, 


A a a a o 


La Admisistración. 


4eosro... 4 


A todos los organismos 
Acratas 


Después de un lapso de tiempo en el 
que el elemento se dispersó debido a la 
reacción surgida a raiz del levantamien- 
to militar (Julio de 1924) hoy surgen 
nuevamente a la lucha por nuestro idea: 
rio, varios grupos que se han constituí- 
do en esta localidad, dispuestos a luchar 
porque nuestra labor y nuestra voz sea 
vista y oída pese a todas las trabas que 
se nos presenten para lo cual 2 uro de 
sus acuerdos últimos, se constituyó un 
Comité de Relaciones'de los grupos anar- 
quistas de Sáo Paulo (Brasil), el cual 
por estas líneas saluda a todos los ca- 
maradas que sufren en las ergástulas de 
la burguesía, las iras de ols tiranos, por 
ser consecuentes a sus ideales, así como 
a todos los grupos y compañeros que si- 
guen impávidos el camino de Anarquía 
con todos los que desean estrechar re- 


laciones en este momento histórico de 
la Humanidad, 


Nuestra dirección es A, Bouzas. — Ca 
ja Postal 195, — Sáo Paulo (Brasil). 


Lat 0 


A todos los grupos 


Por unos cuantos compaueros ansiosos 
¡ de difundir y propagar el Ideal anarquis- 
ta por todos los medios, se ha constitui- 
do un grupo en esta localidad con el 
nombre de “Grupo Libertario R. $S.”, 
que desea estrechar los lazos entre to- 
dos los camaradas del mundo en este mo- 
mento histórico para la marcha ascen- 
dente de la humanidad en el camino de 
su liberación total. 


Nuestra dirección es: Constantino 


mar la Prensa Anarquista, en gu HS Prudencio. — Odorico Méndez No. 7.-— 


volvimiento? ha 1 yr y Lasal Í3y 


Sao Paulo (Brasil). 


Ia e de 













10 de Septiembre de '1926 


Agrupación “C, CAFIERO<« 





* 


De la rifa que puso en circulación es. 
ta agrupación y cuyo sorteo se efectus 
en la última jugada de la lotería nacio. 
nal del mes de Julio próximo pasado, sa. 
lieron premiados ls números siguientes: 

lo., 4542, 20., 7023 y 30., 9376. 


a 


Los compañeros que tienen talonarios, 
deben de procurar, dentro la mayor bre. 
vedad posible, liquidar con esta agrupa. 
ción a Jos efectos de poder hacer balan, 
ce. 

El Secretario, 


Duracines rcids Ter 0 
iragar los gaslos de Cotelo 
Y Bolger 


Agrupación Remembrer (Capital), pe. 
sos 30; Agrupación En Marcha (Capi 
tal), 70; Agrupación La Lucha (Sta. Fo) 
16; Juan Lazarte, 30; Gastón Leval, 5; 
Luis Di Filippo, 5. 

De una lista a cargo de la agrupación: 
Carlos Cafiero A. F., 2, Miochio 0.50, 
J. B. 0.50, E. 1.—, Montero 0.50, Ris. 
tonale 0.50, El 0.30, Nido 0.50, Salus. 
tiano 0.50, Volpoch 0.30, C. R. 1.— 
Aznar 0.50, N. N. 0.50 A. López 1.-- 
Agrupación Fermín Salvochea ,(Campa- 
na) 39.—. 

Cenetro Nuevos Caminos  (Avellane- 
da), lista voluntaria a su cargo: Tomo- 
la 1.—, Rodríguez 1.—, Bellini 1.—, 
Tronconi 1.—, Juan Palumbo 3.50, Fran- 
cisco Albo 3.50, Talotti 2.—, Carrani 
0.50, José 0.50 N. N. 0,50, Cualquiera 
1.—, Otro cualquiera 1.—, Palacios 1.—, 
Vallejo 1.—, Mallo 3.—, J. López 2.50. 

De otra lista a cargo de la Agr. Car- 
los Cafiero: M. Pompilio 10.—, J. Ca: 
nosa 5.—, V. R. 1.—, R: Serafín 10.-— 

Listas expontáneas: Lorenzo Sánchez 
5.—, €. Poggi 2.—, J. de Rosa 2.—, J. 
Lotito 2.—, Smitch 2.—, M. Morales 
1,—, Manito 1.—, J. S. 0.50, N. Tron- 
coni 1.—, S. Buscaglía 1.—, F. Timpa- 
nari 1.—, F. Scauga 0.50, P. Negri 
0.50, Guillermo Beromam 0.50, A. Sala- 
zar 0.50, Rosendo García 0.50, A. Da: 
vin 0.50, Merino 0.50. 

De Arteaga: Lucas Buratovich 2.—, 
Juan Romero 1.—, J. de la Cruz Molina 
2.—, Benito Navarro 0.50, Eduardo Ba: 
talla 0.50, Clemente Sánchez 1.— Car- 
los Chicori 0.50, Augusto Malatin 0.50, 
Gabriel Capelli 1.—, Anastasio Salazar 
0.50, Julio Carnevole 0.50, José López 
0.50, Andero Copelli 0.50, Pablo L. Ro- 
mero 1.—, Juan Ramos 0.30, Luis Ló- 
pez 1.—, Juan Altamirano 1.—, Julián 
Mena 0.50, José Moyano 0.50, Reynaldo 
Semaloni 0.50. 


De el “Comité Reorganizador” 
rrientes 10.—, 


Agrupación de B. Blanca, peros 23, 
G, Fernández 5 pesos. 


LISTA A CARGO DE LA A. 
CARLOS CAFIERO 
S. Bettini 100, J. Olivetto 0.50, F. 


De Rosa 0.50, Luis Paeca 0.40, F. Cnr- 
tello 0.60, N. N. 0.50, P. C. 0 60. 


(Co- 


Advertencia: 


A los efectos de la publicación del 
halance, encarecemos el envío de las re- 
caudaciones hechas por agrupaciones y 
compañeros de la capital e interior, de 
cuyas se nos ha participado su existen 
cia. 

Advertimos 2 su vez que debemos co 
rresponder al pago de diversas deudas. 
por lo que nos resulta necesaria la mo- 
neda, 


La Comisión Presos. 


=> AA. 


NUEVA CULTURA 





CANGALLO 3047 


Esta editorial ha dado ya a la pi 

blicación el interesante y valios0 

libro “La Escuela del Porvenir” 
de Angelo Patri. 


Próximamente aparecerá: 


“Como educa el estado al niño” 
de JULIO R. BARCOS 


en el que se estudian profund?” 
mente una serie de problemas 4% 
interesan por completo al desarrol!0 
físico y mental de las nuevas £' 
neraciones. — Los pedidos de u"? 
y otro pueden hacerse directament” 
a la editorial o a la librería de 

“Alianza'' Estados Unidos 1056- 
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